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D E C U L T U R A  F Í S I C A

DEBERÍA C E N T R A L I Z A R S E ,  E N  U N A  I N S T I T U C I Ó N  
S I N  P A R T I D I S M O S ,  L A  O R G A N I Z A C I Ó N  D E  L A  
V I D A  D E P O R T I V A  D E  L A  C A P I T A L  E S P A Ñ O L A

Au n q u e  Madrid haya comenzado tarde la educación dejw rtiva de su 
juventud, son ya  muchos los clubs, sociedades, federaciones y  agru­

paciones de todo género creados con ese fin. (Cuántos m illares de per­
sonas tienen parte y  entrada en esas numerosísimas instituciones que 
van desde la poderosa sociedad deportiva, con local y  cam po propios y 
con millares de socios, hasta el modesto y  ruidoso equipo infantil de 
Chamberí ó de las Veinte Fanegas? Sin contar el público de los espec­
táculos—que y a  ejerce, á su vez, cierto género de deportismo— , hay, 
sin duda alguna, varios millares de aficionados, devotos y  practi­
cantes.'

Deportistas no son todos los que forman parte de esas sociedades; 
como no son gim nastas todos los que ejercitan sus músculos, ni siquiera 
todos los que hacen gim nasia. Tiene que haber un tanto de arte,-es decir, 
de cultura física ordenada y  conforme á  reglas, poniendo en el ejercicio 
entusiasmo, á la m anera griega; y  un tanto de concurrencia ó emulación. 
Por modestos y  débiles que sean, los muchachos que forman su equipo 
callejero de fútbol, los que antes jugaban al toro ó al marro, tienen algún 
derecho á llam arse deportistas. Pero, adem ás de esta gente menuda, 
entran en el deporte los organizadores, árbitros, jueces, cronometradores, 
gestores; es decir, los que forman la parte que pudiéramos llam ar polí­
tica, adm inistrativa y  judicial, indispensable para la buena m archa de 
tan complicado mecanismo. Estos son centenares. Y  si además sumamos 
la considerable cantidad de personas que viven de la  fabricación y venta 
de objetos para deportes— los industriales con sus ayudantes,— veremos 
que en Madrid h ay  ya  todo un pueblo deportivo.

Es sim pática la  dis­
persión de todos esos in- ....... .................... ... ....................................
numerables grupos que 
han ido naciendo espon­
táneamente, porque eso 
significa vitalidad. Pero 
hay quien cree que no 
estaría mal tener una 
gran casa del Deporte,
Central deportiva. Uni­
versidad de los Depor­
tes, que fuera como la 
casa de todos, teniendo 
buen cuidado de alejar 
y separar enérgicamente 
cuanto pudiera trascen­
der á  profesionalismo é 
industrialismo.

Ahora, del 25 de Oc­
tubre al 16  de Noviem ­
bre, se celebrará una E x ­
posición general de los 
Deportes, y  como deriva­
do, el prim er Congreso 
Nacional del Deporte. E s  
el Palacio de Hielo, créa- 
do para m uy distintos 
fines, el que d a hospita­
lidad á la idea, y  no hay 
duda de que allí estarán D etalle de  la sala de g im nasia del Club D eportivo de Bilbao, verdadera  cen tra l del deporte  bilbaíno

cómoda y  espaciosamente instaladas las industrias deportivas. Pero ¿no 
estaría mucho m ejor que los deportistas madrileños' tuvieran un local 
común— aunque no fuera tan espléndido— y  una institución encargada 
de acoger todas las in iciativas de ese género y  llevarlas á  cabo por medio 
de la cooperación? Quizá sean cosa distinta; y  se comprende que en una 
Exposición del Deporte domine, justam ente, la  parte industrial; esto es, 
que aun existiendo la  «Universidad de los Deportes», podría celebrarse 
eñ cualquier local el concurso de accesorios deportivos y  aun cl mismo 
Congreso. Pero la  obra educativa, la  vigilancia sobre los distintos y  nu­
merosos grupos, el auxilio cuando fuere necesario; en «na palabra, la 
acción social, que ^  necesaria, puesto que y a  el deporte es un factor en 
nuestra sociedad, podía centralizarse en esa institución, que no existe 
en Madrid.

Acaso he pensado en lo útil que podía ser á  los deportistas una ins­
titución de ese tipo, recordando lo que es en B ilbao el »Club Deportivo». 
Cierto que allí ha habido un espíritu sano y  una voluntad constante en 
la persona de D. Antonio Bandrés, del cual se ha hablado ya  con el elo­
gio que merece en esta revista, y  que no es fácil encontrar hombres que 
con tanto celo y  tan desinteresada constancia se consagren á una idea. 
Pero, en cam bio, Madrid tiene más medios y lleva y a  bastante camino 
adelantado. No h ay que hacerlo todo, como se hizo en Bilbao. E l «Club 
D eportivo* ha sabido atraer á  la  m ayor parte de los jóvenés bilbaínos; 
no se lim ita al fútbol; concede gran im portancia á la gim nasia y  al ex­
cursionismo de m ontaña; organiza expediciones, abre cursos de conferen­
cias, certámenes de fotografía para prem iar los más bellos paisajes lo­

cales; trabaja  p ara la 
construcción de un gran 
estadio, y  siempre que es 
preciso defender algún 
interés colectivo ó inter­
venir cerca del A yunta­
miento ó la Diputación, 
lleva la voz de los depor­
tistas de V izcaya. ¡Im a­
gínese lo que podría ser 
en Madrid una institu­
ción sem ejante, donde 
pudieran unirse todas las 
sociedades y  agrupacio­
nes que, aun teniendo 
domicilio local y  fuerz.-i 
propia, ganarían agre­
gando á lasu yala ,fu erza  
de las demás! P ara  orga­
nización de concursos, 
para unificar los esfuer­
zos, p ara am parar á  los 
pequeños y , sobre todo, 
para hacer que domine 
en el deporte lo que es 
propiam ente c u lt u r a l ,  
sobre el industrialismo, 
sería éste el medio de 
cooperación más eficaz. 

L u is  B E L L O
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La  m ayoría de los excursionistas de m ontaña se coiLsideran satisfechos con 
pasear en mangas de cam isa por entre los pinos, con comerse su tortilla y  

sus filetes empanados junto á la fresca fuente cristalina... ó con machacarse en 
una larga cam inata, volviendo hechos una breva, ya  de noche, y  con los pies 
llenos de vejigas.

H ablo, claro, de los montañeros de a n da r; no de los que cruzan en auto por 
los puertos, ni mucho menos de esos «gauchos frustrados* que, apenas descien­
den del tren, montan, un borrico 6 un caballejo, al que muelen á palos, preten­
diendo que dure todo el día y  por las cuestas arriba el galope con que al partir 
atropellan á los peatones, la  loca carrera con que pretenden im itar á  los cow­
boy s que han visto en el cine.

Pero hay otros pocos que cuando llegan á  los altos miraderos, adonde han 
subido en m archa reposada, pero continua, y  contemplan cercanos los empina­
dos paredones de las cumbres escarpadas ó los monolitos y  cuchillares que co­
ronan la divisoria, experim entan Tin hormiguillo especial que no se calm a si no 
trepan á  aquel picacho, si no suben, aunque sea agarrándose con pies y  manos 
ó colgados de una cuerda, hasta la  cim a picuda desde donde poder contem plar 
«todo á sus pies*.

Alguien encontrará pueril ó insubstancial este prurito ascensionista, y  lo 
sería, si á la  m ontaña no se fuera más que por higiene ó pasatiem po; pero la  
Irepadura trata  de vencer desinteresadamente una dificultad (por eso es un 
deporte) y  atrae al m ontañero, porque en ella se experim entan emociones 
fuertes, pues el peligro algunas veces es cierto.

E sa  emocionante escalada es, á  veces, el paso obligado, el trozo difícil, 
pero único p<»ible. de una trayectoria interesante, ó sin el cual no se puede 
hacer determ inada excursión; pero otras, las más, no tiene utilidad práctica a l­
guna para el alpinista, y  es sólo un alarde de fuerza, agilidad y  serenidad, como 
cualquier otro ejercicio gim nástico arriesgado, pero con la  ven taja  de sor hecho 
al aire libre. E n  este segundo caso y a  se va  expresam ente á buscar el picacho 
aislado, la torre difícilm ente accesible, la estrecha grieta por la que hay que 
trepar, la  cornisa escalofriantemente asom ada sobre el abism o, ó la abom bada 
y lisa llam bria, sin apoyos, que hay que trasponer.

EMOCIONES DEL ALPINISMO

L A S  D I F Í C I L E S  
E S C  A L  A D A S  

L AD E 
C A S

S R O - 
E R E C T A S

E n  las monta&aí» españolas hay algunoi> parajes precio» para 
la  trepadura; el N aranjo de Bulnes y otras torres de los Picos do 
Europa (i); los Herm anitos y algunos otros riscos de (iredos (2), 
y  algunos peñascos de la  Pedriza dol Manzanares. En los vertica­
les paredones del parque nacional de Ordesa (Pirineos), por don­
de se ha bu.scado pasos para ascender á la brecha de Rolando y 
al Monte Perdido, se han fijado unas c lav ijas que no quitan emo­
ción á la escalada, y  sobre todo al descenso, pero que evitan te­
ner que hacer acrobatismos. Entre los parajes extranjeros propios 
para este deporte, es célebre el de las Dolom itas del T irol (antes 
.Austria y  ahora Italia).

E l  equipo necesario es un buen calzado con piso de cáñamo, 
una cuerda de montaña y  algunos clavos grandes para fijarlos en

( 1 )  V é a se  e l u ú m . 2 8  d e  A i k e  L i b r e .
(2) V ^ s e  e l n ú m . 3 0  d e  A i r e  L i b r e .
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TU RISM O  A S C E N S I O N I S T A

LOS MONTAÑEROS  
T R E P A D O R E S  DE 
L A S  C U M B R E S  
E S C A R P A D A S

puntos convenientes y  con una argolla, por la que se pasa la cuer­
da. Si la ascensión se hace en época en que haya hielo, lo cual 
hace aum entar, naturalm ente, las dificultades, se impone la bota 
con clavos largos de cabeza picuda y  aun los crampones.

Estas excursiones no deben hacerse nunca solo. Dos ó tres com ­
pañeros muy compenetrados y  de parecida>: condiciones, para 
que ninguno de ellos sea una impedimenta para los otros, es el 
número ideal, que adem ás es indispensable, pues en algunos si­
tios hay que form ar la c.scalera hum ana para cjue el de arriba, 
que debe ser .siempre el más ágil, intrépido y  vigoroso, fije  la 
cuerda, con cuyo auxilio han de subir los demás. Tam poco de­
ben hacerse estas escaladas sino con buen tiempo seguro; la nie­
bla. además de ser peligrosísima, como fácilmente se comprende, 
impide gozar desde arriba de la contemplación tan duramente 
ganada; una de aquellas com isas 6 uno de aquellos agrestes pel­
daños resbaladizos por la humedad pxiede traer consecuencias

fatales. Así y  todo, suelen presentarse momentos difíciles, angustiosos, en los 
que se hace alto para tranquilizarse, agarrado como una lapa á algún estrecho 
saJiente de la roca, con el pecho pegado á ella y cl corazón golpeándola, mien­
tras se siente abajo el vacío. Pero cuando, después de esto, se llega á la cúspi­
de, un suspiro de satisfacción y  un grito de alegría se escapan del pecho dcl 
trepador, que m uestra un arrogante gesto de dominio y  de triunfo.

E l descenso es, con frecuencia, más difícil que la ascensión; y cuando y a  se 
está en tierra llan^, más aún, cuando se reposa y a  lejos del peligro saboreado y 
vencido, estremece el recuerdo de aquel momento angustioso en que por un 
pequeño tropiezo ó porque hubiera faltado cl apoyo de un pie ó de una mano, 
pudimos habernos despeñado.

No es práctica esta de la trepadura que esté al alcance ríe cualquier aficio­
nado á la montaña. Además de las excepcionales condiciones físicas de vigor, 
resistencia, buena vista y , sobre todo, la de no ser propenso al vértigo, como es 
preci.so en casi todos los casos recorrer parajes rocosos m uy complicados, los 
que la intenten, han de estar dotados tam bién, y  en alto grado, de esas condi­
ciones anímicas de presencia de ánimo, dominio de sí mismo, precaución para 
no aventurarse sino por donde sea posible retroceder en caso de no hallar sa­
lida, m uy fino sentido de la orientación, y . finalmente, una muy grande dosis 
de una virtud que en momentos como esos se contrasta inexorablemente: el 
compañerismo. Todas estas condiciones físicas y morales se resumen en \ma 
sola palabra: ser un alpinista.

E ste deporte, como todos, tiene un aprendizaje y  requiere un entrenamien­
to. Uno y  otro comprenden el conocimiento de las distintas clases de roca en 
las que se pueden presentar esos peñascos difíciles, estudiar la manera más 
práctica de colocar los pies y  las manos y los variadísim os usos de la cuerda. 
Su práctica desarrolla las condiciones antes mencionadas, cuya posesión enri­
quece el cuerpo y cl espíritu humanos.

Aparte algún que otro artículo suelto en revistas ó anuarios especiales, no 
hay bibliografía española sobre esta m ateria; la extran jera, en cambio, es bien 
copiosa; pero citaré sólo A lpinism o acrobático, del maestro Guido R ey . y Das 
Ktettern im Fels, por Franz Nieberl.— PEÑ .M .H .\
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P E R F I L E S  D E P O R T I V O S

JACK DEM PSEY, CAMPEÓN  
DEL M U N D O  DE B O X E O

La  probable obligación de defender su tftulo mundial contra el negro 
H arry  Wills, pone de nuevo en el plano de prim era actualidad de­

portiva á  Ja c k  Dempsey.
Del gran pugilista americano se conocen en estos últim os tiempos los 

menores detalles de su vida. I,as agencias telegráficas m undiales siguen 
paso á  paso la  vid a actual del campeón, y  lo mismo nos comunican su 
posible boda con una actriz, que las reformas de su apéndice nasal ó sus 
éxitos en el mundo cinem atográfico...

Lo que ap>enas conoce nadie es la carrera de Dem psey, anterior á 
la  popularidad actual. De ciertos boxéadores famosos—-Carpentier, Cri- 
qui ó Jim m y W ilde, por ejemplo— se ha escrito mucho, refiriendo en sus 
menores detalles sus orígenes de fam ilia, sus aficiones prim itivas y  sus 
primeros pasos en la boxe con sus éxitos ó— que de todo hay en la  viña 
del Señor— sus fracasos iniciales.

Vam os, pues, á  tratar, aunque sea á la  ligera, de la  carrera pugilis­
tica com pleta del actual campeón dél mundo, desde que se enzarzaba á 
golpes, hace diez años, con los obreros del campo— sus compañeros de 
profesión— hasta ahora, que para hacerle cruzar las cuerdas de un 
ring  son precisos algunos millones.

e U I É N  E S  D E M P S E Y

Si alguna vez el «nombre de guerra» fué el ju.stificante de un sobre­
nombre adoptivo para la "profesión, es en el caso presente.

«Jack Dempsey» no es más que el nombre de ring. E l  campeón, para 
todo lo que no tenga relación con el boxeo, se llam a W illiam Harrison, 
su nombre legítimo.

.sus P R IM E R A S  A P A R IC IO N E S  E N  E L  «R IN G »

H ay que rem ontarse á 19 14  p ara llegar á  la época en que hizo Dem p­
sey sus prim eras arm as en el boxeo. Sus adversarios eran jóvenes obs­
curos. como él entonces, cuyos nombres no han quedado en el historial 
del campeón. Ora en su pueblo natal de M anassa, ora en las reuniones 
dominicales que se celebraban en las granjas ó ranchos, el joven H ar­
rison— tenía diez y  nueve añas— peleaba con un entusiasm o formidable 
le fuese ó no favorable la  suerte.

Su com batividad extrem ada hizo que su fam a llegase á Sa lt  Lake 
C ity, población cabeza de partido de la  comarca. Allí celebró Dem psey 
cuatro com bates consecutivos que fueron otros tantos triunfos. E llo  le 
valió 'e l apodo de «ciclón de Salt Lake City*, con que aun hoy se le de­
signa en el Estado de Colorado.

D E M P S E Y , P R O F E S IO N A L  D E  L A  « B O X E »

Anim ado por sus amigos. Dem psey dejó de ser farm er y  se lanzó de 
lleno al boxeo como única profesión, á  pesar de la oposición paterna.

E n  Enero de 19 15  prodújose el suceso que m arcó el punto de partida 
de su profesión franca y  decidida: durante el curso de una lección ó en­
trenamiento, la  derecha de Dem psey llegó poderosa á la  barbilla del 
profesor de la  sala, y  éste-—un hombrón llam ado Chief Clordon— cayó 
k. o. de una manera fulm inante.

Fué el punch terrible del discípulo una revelación para el maestro. 
Chief Gordon cerró su sala, abandonó sus clases y  se convirtió en cl 
manager de Dem psey, guiándole en sus primeros pasos por la carrera 
dura y  escabrosa de los fighters.

T R E S  A Ñ O S  D E  É X IT O S

D urante los años 19 15 , 19 16  y  19 17  fué Dem psey de triunfo en triun­
fo. Su boxe era aún rudim entaria en extrem o, pero terriblem ente eficaz; 
además, las excepcionales condiciones físicas de que estaba dotado dá­
banle una resistencia sin par y  le hacían invulnerable á  la fatiga  y  al 
decaimiento.

Totahzó en los tres años antes citados veinte victorias por k, o. y  diez 
por puntos, contra dos únicas derrotas; una por puntos y  otra, de la que 
hablaremos luego, por k. o. Hizo adem ás cuatro matches nulos.

Por fin, en Febrero de 19 18 , pudo hacer su debut en un rin g  de 
N ueva York, lo que tanto tiempo ansiaba... Com batió con Joh n  Lester 
Johnson, y  ganó por puntos en diez asaltos.

Mas dió una tan pobre impresión de ciencia pugilistica y mostró en 
tal grado su e ?c ^ a  habilidad, que el juicio de la Prensa fuéle unánime­
mente desfavorable...

D E M P S E Y  H A L L A  E N  J A C K  K E A R N S  E L  « M A N A G E R *  Q U E  L E  H A C ÍA  F A L T A .. .

... ó Kearns encontró .en Ja c k  Dem psey su poulain  ideal. En el fondo 
debía ser lo mismo, y a  que am bos se entendieron á m aravilla.

E l match poco feliz de N ueva Y ork  fué presenciado por Ja c k  Kearns, 
un ex boxeador dedicado á la sazón á  ejercer de bi<ssittessman cerca de 
los pugilistas de algún renombre.

B ajo  la  nueva y  experta dirección. Dem psey hizo progresos enormes. 
El año 19 18  fué realmente glorioso para él. Añadió á su y a  larga perfo- 
mance la sum a de i 7 victorias por k. o.

E L  t íN IC O  « K . o.» D E  D E M P S E Y  Y  S U  R E V A N C H A

U na de las condiciones que Dem jjsey había impuesto á Ja c k  Kearns 
era la de que debía perm itirle com batir de nuevo con Jim m y FIynu. el 
boxeador que un año antes había logrado lo que nadie jam ás ha podido 
repetir: ponerle fuera de combate.

E l nuevo manager había accedido á lo que se había opuesto siempre 
su antecesor, y . por consiguiente, el match revancha tuvo lugar.

En él, Dem psey puso Ar. o. á F lynn— cuyo nombre verdadero era 
Andrea Chiariglione, de origen italiano— en un solo round, vengando a.>;i 
la derrota que éste le infligiera también en un solo asalto.

En  honor á la verdad, hay que hacer constar que Dem psey obtuvo 
la revancha sobre su rival de m anera tan rotunda como poco caballe­
resca, ya  que al sonar el gong y  alargar F lynn las manos, como es cos­
tumbre hacerlo para saludar al adversario, recibió, en vez del saludo, 
un form idable «uno-dos» que le tendió para bastante más de diez se­
gundos.

Fue, ciertam ente, m uy reglam entario, pero muy poco noble.

L A  C O N Q U IS T A  D E L  C A M P E O N A T O  M U N D IA L

E n 19 19  era Je ss  W illard quien detentaba el título de trorid's cham­
pion. Dem psey fué clasificado challenger, aunque pocos eran quienes 
creían pudiese inquietar seriamente á W illard.

E ra  éste un hombre de 1,9 4  m etros de estatura, con un peso supe­
rior á 1 1 5  kilogramos. Como esgrim ista era una medianía; su punch, 
fuerte, mas poco preciso, y  su m ovilidad en el ring, escasa.

T uvo  lugar el encuentro W illard-Dem psey en Toledo (Ohíó) el 4 de 
Ju lio  de 19 19 . Dempsey presentóse en tan excelente forma, que le ba.s- 
taron tres rounds solam ente para ab atir al «Gigante de Kansas», sobre­
nombre por el cual era conocido W illard. Adem ás del titulo, Dempsey 
ganó en este match 27.500 dólares.

D E M P S E Y , C A M P E Ó N  D E L  M U N D O

Y a  en posesión del cam jjeonato. Ja c k  Dem psey se ha visto precisado 
á defenderlo cinco veces contra los adversarios siguientes: B illy  Miske, 
B ill Brennan, Georges Carpentier, Tom Gibbons y  Luis A. Firpo. Todos 
los com bates los ha ganado por k. o., á  excepción del celebrado con 
Gibbons, que llegó á su lím ite, 15  asaltos, y  fué otorgada la decisión por 
puntos, favorable al campeón.

Antes de dar por term inada esta pequeña biografía de Dempst^y, no 
podemos d ejar de m encionar una hazaña suya, jam ás igualada por cam­
peones anteriores. Nos referimos á un triple com bate efectuado en J  ulio 
de 1922 en Montreal (Canadá); en él Dem psey, en una misma noche y 
en el mismo ring, venció por k. o. en un round á cada uno, á tres de los 
mejores boxeadores canadienses; entre ellos, el famoso E lizar Blaux, 
á quien hemos visto  en la  V I I I  Olimpiada como profesor de boxeo del 
equipo de Canadá.
Paris, Octubre, ¡924 J .  H O SELL
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P E R F I L E S  D E L  D E P O R T E

E L  C O N D E  D E
v a l l e l l a n o ,
N U E ST R O  ALCAL­
DE p r e s i d e n t e ,
N O S  H A C E  A T I ­
NADAS OBSERVA­
C I O N E S  S O B R E  
LO S  D E P O R T E S  
E N  G E N E R A L

H a b l a r  d e t e n i d a m e n t e  c o n  e l  a l c a l d e ,  e n  e s t o s  d í a s ,  s u s  p r i m e r o s  
d e  a c t u a c i ó n  m u n i c i p a l ,  s u p o n e  t a n t a  i n t r e p i d e z  c u a n d o  n o  i n g e ­

n u i d a d ,  c o m o  t r a t a r  d e  c o n s e g u i r — s e  i m p o n e  e l  s í m i l — u n  k i l o  d e  p a t a ­
t a s  a l  p r e c i o  d e  « a q u e l l o s  t i e m p o s » ,  a h o r a ,  n o  o b s t a n t e  s u  a b u n d a n c i a .

Todas son puertas á  defenderle de ingerencias y curioseos...
U na legión de galoneados servidores velan porque aquéllas cierren 

herméticamente...
Sin embargo, no es baluarte p ara nosotros.
Y ,  «anda que anda», como los chapines y  los borceguíes que trotan 

por el cuento del adm irable Ram írez Angel, vam os allanando un sin fin 
de obstáculos...

— Al cabo—  exclam a el conde de Vallellano, con afable acogida, 
cuando solos en su despacho presidencial— , le puedo dedicar unos m i­
nutos...

Fueron cerca de sesenta, pendientes de su parla fácil y  cautivadora, 
didascàlica, salpicada de bellas imágenes, interm itida á ratos por nues­
tras preguntas.

Un gesto sereno en su larga faz, en la  que pugna, cuando las pausas, 
por asom ar una sonrisa comedida; un am plio adem án— del que no re­
cata su decir sincero— envuelve sus frases; sus ojos, pequeños é inquietos, 
bailan en la  sim a de sus cuencas, y  á  veces posan con buida fijeza como 
diestros en descifrar el pensamiento ajeno.

— Me trae á usted— le digo, iniciando la  inform ación— , la  seguridad 
de que su acendrado am or a l deporte hallará el apoyo que le puede pres­
tar su alto  cargo . Por ejem plo, su prim era obra bienhechora sería  reb a­
ja r  los grandes impuestos que pesan sobre los espectáculos deportivos.

— P ara el fin inmediato— replica, r á p id o -^ e  m ejorar determ inadas 
empresas; denomínense con el indiciado de clubs. Y o  creo que á ese res­
pecto poco he de hacer. E l  espectáculo del deporte que, á mi juicio, 
para que meramente se le pudiera considerar como tal, m ás debía tener 
de am istosas y  lim itadas reuniones que de exhibicionLsmos ante una có- 
lectividad apasionada, es, en sí, un espectáculo como otro cualquiera. 
¿Se aduce su objeto físico-cultural? Pues entonces el teatro de dram a, 
serio, instructivo, querría exim irse del im puesto por idéntico motivo.

— Sobre el tapete— continúa— lo referente al profesionalism o, que 
cada día va  descubriendo más entresijos, antes velados por un falaz 
de^nterés, restará sim patías y  posibles protecciones, de no corregirse 
la apuntada tendencia á  industrializar el deporte, el fútbol en particular.

Comentario dcl informador: y a  lo saben ustedes, señores futboleros y  
futbolistas, sin o lv idar á  los que ven meridianisimo el negocio que le 
ofrece la futbolería reinante.

— ¿ Y  del Estadium  M unicipal?...
— Ksencialísimo, pero secundario.
Y  explica la paradoja:
— A parte de que prim ero me llam a la  atención lo  referente á  cons­

trucción, higiene y  ensanche del extrarradio, el capital problem a del 
m ercado..., opino que ante todo debemos hacer raza, luego escuela, y  
con muchachos fuertes, cultos y  educados, sobrevendrán los atletas, ó 
un poco menos, que es, en otro sentido, un poco más, los am antes cons­
cientes del deporté.

— ¿Luego no es una realidad ya  dada de algún tiempo á  esta parte 
la  creación del Estadium  Municipal?

— L o  será— asevera contra mis apuntadas objeciones— . Y  bien qui­
siera que me quepa la honra de su total desarrollo durante mi pa.so por 
la alcaldía. D e todos modos, le puedo anticipar acerca de la  cuestión que 
h ay  un proyecto en serio estudio.

— ¿ Y  no cree usted necesario la  creación de baños públicos?
— L o  tengo en estudio, y  tras ello andam os. Por dé pronto vam os á 

ver si conseguimos hacer el prim ero en el v iejo  local del m atadero de 
cerdos. M ás adelante, tras ese, se irán levantando otros locales de higiene 
pública.

H asta aquí lo que fundam entalm ente nos ha llevado á entrevistar­
nos con el alcalde.

E sto  nos ha dicho, sobre más ó menos, incapaces de transcribir te x ­
tualm ente sus palabras.

— Ahora, conde, ¿me perm ite usted que curiosee en su v id a  par­
ticular?...

Y  aclaro, para borrar su gesto que parece condenar un despropósito:
— Me refiero á  su v id a  deportiva. ¿Qué deportes ha practicado us­

ted?
— Todos, sin excepción, y con m ayor preferencia la  esgrim a, la caza 

y  la  equitación.
— ¿Sus m aestros de arm as?...
— Carbonell, Sanz y  Lancho.
-■\unque derivada la  pregunta, creo lanzar un atrevim iento:
— ¿Cuántas veces se ha batido usted ?
Sonríe. N ada dice.
Mi porfía con esta súplica:
— Cuénteme alguna anécdota..., un recuerdo de algún duelo en el 

que h aya  intervenido usted. Siquiera— extrem o— como testigo pre- 
■sencial.

Vuelve á sonreir. E l mismo silencio.
H acia el térm ino de la  entrevista.
— ¿Cuál de todos los deportes prefiere usted?
— Indudablem ente, y  sostendría es el mejor de todos, la  caza; hace 

músculos; agudiza la  v ista ; cf>nvida á la meditación; nos hace devotos, 
del campo, de la  naturaleza... E s, en sum a, el deporte por antonom asia.

— ¿H a corrido usted en concursos hípicos?
—-Eso, como mi paso por el Tiro de Pichón, v a  parejo con aí^os de 

juventud...
Me he propuesto no incurrir en m ás im pertinencias; pero incurro en 

la  últim a:
— ¿Cuántos años tiene usted?
Queda un momento m editativo. Luego, tras una breve risa:
— Se lo aseguro. Contar los años es una cosa que nunca me ha pre­

ocupado.
Y  con un esfuerzo de im aginación, acaba por confesar:
— Tengo..., tengo... treinta y  ocho años. Sin quitarm e ni ponerme, 

que yo  no sé dónde estriba la  coquetería, si en la  sum a ó en la  resta.
L o r e n z o  R O D E R O
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AL MARGEN DE 

LOS DEPORTES

El aire y el sol de nuestras playas norteñas mueve 
el animo á la aleeria. He aquí un ejemplo

El. deporte tiene su definición. Hemos venido á concretar las distintas 
•opiniones en una sola. Deporte es un conjunto de esfuerzos muscu­
lares movidos por un gran esfuerzo de voluntad al curso de una lucha... 

{fagam os punto. Tratando la  cuestión desde este punto de vista, habre­
mos de hacer la  división de los deportes en activos, pasivos y  supcr- 
activos.

Concretemos en los pasivos aquellos deportes cuya función en el or­
ganismo humano no pasa de la  vectación.

E l punto medio será el depórte por excelencia, en aquellas naciones 
donde !a  m asa está desprovista de una racional educación física.

E sta  definición abarca dos deportes. Uno de ellos el alpinismo. 
Otro, para el verano, la season de p laya con toda su cohorte de sports
apropiados ó menudos entretenimientos, entre los que se halla toda la
gam a completa de ejercicios físicos sobre suelo blando, basket ball, 
push ball, saltos...

Cuantos concretan su acción deportiva al alpinismo invernal y  á  la 
vida de p laya en verano (i), no deben ignorar que un eficaz auxiliar 
píira la  función tónica del ejercicio que realizan es el baño de sol. Y  más 
que un auxiliar, un obligado complemento.

L a  flor hum ana— dice Michelet— es, de todas las flores, la que más 
necesita del sol. Sobre esta cita, que es am or al aire libre, á  la N atu ra­
leza, se basa el sentiniiento deportivo, por lo que á su acción externa y 
superficial sobre el organismo humano se refiere. De ahí que los atletas, 
los deportistas, deben siempre gustar de las delicias de la  cu ra  de sol y  
presentar como honroso trofeo la broncínea pigmentación de su piel en 
verano, el suave color tostado cuando el invierno impide una vida tan 
plena al sol.

No son nuevos los baños de sol. Mas nunca como ahora fueron tan 
en boga entre la  juventud que endurece su organismo en las gestas de­
portivas.

Los baños de sol los conocían los griegos. Y  eran precisam ente en 
las p layas. Los llam aban «arenaria», porque cubrían el cuerpo con 
arena. Tam bién les daban la denominación de «heliosis*. Y  co n ta­
ban en sus casas con habi­
taciones p a r a  aplicarlos en G R Á F I C O  D E
esta otra forma. De esas h a­
bitaciones nace cl actual «mi­
rador*.

A  decir verdad, entonces y 
después, cuando en el siglo 
pasado se puso en boga el na­
turismo. se empleaban como 
procedimiento c u ra t iv o  para 
muchos males.

Nosotros hemos de huir de 
ese aspecto y  analizar el otro, 
el relacionado con el deporte.
No puede "buscarse en ellos ni 
un refuerzo en el entrenamien­
to. ni una acción preparadora.
E l baño de sol no pasa de ser, 
para el hombre sano, un sedan­
te. y  en segundo término, un 
estimulante. E l deportista eli­
mina, naturalm ente, por el su­
dor, la s  m aterias orgánicas; 
mas no asim ila de la  atm ósfera

nada á través de su momento motriz en la realización dcl e jer­
cicio.

E l baño de sol ofrece este complemento. A la vez que es un calmante, 
en principio, para el sistem a nervioso, es, en segundo término, un esti­
mulante por una puesta en punto de dicho .sistema bajo la reacción que 
la acción solar produce.

R ikli, el gran vulgarizador de la medicación atm osférica, dice á  este 
propósito que el organismo del hombre está hecho para v iv ir en la a t­
mósfera; entra, pues, en su verdadero elemento, exponiéndose á la 
acción de la luz. del aire y  del sol.

No hay duda que el baño de sol ejerce muy saludable influencia

No debe recatarse á los niños del baño de sol; 
mas las precauciones para tomarlo deben ser muy 

tenidas en cuenta

sobre todo el organismo; mas su acción, por ser poderosa, debe ser dosi­
ficada. estudiada y , en muchos casos, diagnosticada.

E l atleta pleno, de educación física term inada, nada tiene que temer, 
S i el hombre ó m ujer es débil, de corazón flojo, de gran excitabilidatl 
ner\'iosa, ó está surmenagée, debe cuidar la reacción. Y  no usar el baiio 
solar sin prescripción. I,as crisis pueden dar alguna sorpresa, desagra­
dable.

Mas todos deben saber dosificar la  iniciación. L a  reacción externa, 
la epidérmica, alcanza á todos, y  es de m uy dolorosas consecuencias una

exposición prolongada en la

I N S O L A C I Ó N

(z) Nos referimos, claro está, al litoral 
cantábrico. E n  este medio am biente con­
cebimos estas líneas.

mii::
is^S-

S e-

Sobre la base del clim a y tem p era tu ra  de las playas vascas.

prim era sesión de la  tem pora­
da. L a  piel, requemada, se 
agrietará, se separará de la 
carne, y  á  buen seguro que la 
prim era noche el insomnio será 
con el «solista», si una suave 
unción de aceite de coco ó un 
baño en agua caliente no extra­
jo  de su piel algo del ardor que 
el astro padre, segundo á se­
gundo, fué en ella introdu­
ciendo.

E l baño <le sol es de un efec­
to m uy saludable. Mas siempre 
aplicado racionalm ente á aque­
llos individuos que pueden y 
deben usarlo. E s aquí donde 
todo cuidado es poco. L a  esté­
tica  y  armoniosa presentación 
de una tez tostada puede ence­
rrar algún conflicto en la natu­
raleza del sujeto insolado, si 
no e.stá su organismo en si­
tuación de recibir la cruda 
caricia del sol.

DON X
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E N  L A  R U T A  A É R E A ,  
L A  M A R A V I L L O S A  
C I U D A D  G R A N A D I N A

se podrá jamás borrar la impresión de los ojos del observador. La mancha verde de los jardines de la Alhambra, 
^ ”  el castillo de Carlos V, la serpentina fulgente del Darro... Es una instantánea que por si sola justificaria el viaje 
por los aires, que puede oírecer este regalo de la visión bellisima de Granada, y  que la fotografía ha acertado á reproducir

con admirable fidelidad FO T O  F U g R l E ?
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£¡L D K P O K T E  KN* B R O M A , por K -H IT O
E L  B A L Ó N  R E C O N S T I T U Y E N T E

i  £sJe ñ i/p ! Je
e ¿  d ¿ a . / u T v ch cL ______

a f  Z>etúfTí. ///eu & L  
^ue yo 7ne azK je ...'

Que V íz a J -e r

—R-Hg-
EL CAMPEONATO NACIONAL MOTORISTA DE LOS ESTADOS UNIDOS

que son unos verdaderos gimnastAS del «sidecar».
y tercer p u e s ta ,
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LOS "ASES" DEL 
P U G I L I S M O  
E U R O P E O
Q e  l u i e v o  I ’ i e t  H o b i i i ,  e l  c a m ­

p e ó n  d e  l í i i r o p a  d e  p e s o s  l i ­

g e r o s , h a  c o m b a '. i d o  e n  u n  « r in g *  

d e  B a r c e l o n a .  E l  b e l g a  h a  p a s a d o ,  

f r e n t e  á  P o n c e  d e  I , e ó n ,  e l  c u b a ­

n o , p o r  u n o  d e  l o s  t r a n c e s  m á s  

d i f í c i l e s  d e  s u  v i d a  p u g i l i s t a ,  d e l  

q u e  h a  s a l i d o  t r i u n f a n t e  p o r  m u y  

e s c a s o s  p u n t o s  d e  d i f e r e n c i a .

FOT. GA SPA R
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A V I A C I Ó N

EL C A P I T Á N  M A R T Í N E Z  D E L G A D O  B A T E  L O S  
«RECORDS» ESPAÑO LES DE D U R A C I ÓN  Y DISTANCIA
U N A S p a l a b r a s  p r e v i a s .

Copio, copias, copiare...
«La travesía del Atlántico en avión. Berlín 13, 7 tarde.— E l gran diri­

gible tipo Zeppelin...»
Después de esto, que hemos leído en uno de los periódicos más im­

portantes de .Madrid, ¿para qué vamos á hablar de records, de «menos 
pesados», de «más pesados» (que, por' cierto, el mismo diario incluía 
en estos últimos á los dirigibles), ni de nada que á Aeronáutica se re- 
fie .'a?

Porque no es lo grave que un redactor, distraídamente, confunda un 
avión con un globo. Ksto no tendria importancia, si no revelara un estado 
social de indiferencia (por no decir algo peor) hacia estas materias, del 
qui; son sintomáticas precisamente esas confusiones, que habiendo al­
guna cultura aeronáutica no se cometen ni por distracción.

No debiéramos hablar, y , sin embargo, es necesario. E s preciso ha­
blar y  machacar hasta ver si se logra hacer en E.spaña ambiente aero­
náutico, los unos con la palabra, los otros con los hechos, Hs penoso, es 
difícil, harto lo sabemos; pero hay que hacerlo. •

.Martínez Delgado, el simpático capitán profesor de la Escuela de 
Transformación de Cuatro Vientos, acaba de darnos un ejemplo que, 
como es sabido, es la mejor predicación.

E l viernes 10 del corriente .salió en un líavilland , con motor Kolls- 
Jíoyce 275 H I’ ., convenientemente preparado, de aquel Aeródromo á 
las 7,40 de la mañana, y  aterrizó á las 17,50 de la tarde, haciendo, durante 
las diez horas y diez minutos que estuvo en cl aire, nueve veces el reco­
rrido Cuatro Vientos-l’ar<iue de aero.stación de (Juadalajara y regreso, 
y  cubriendo 990 kilómetros; batiendo en este vuelo su propio record de 
duración del 2 de Septiembre último en cincuenta y  tres minutos, y  el 
de distancia, de que era poseedor el piloto civil Navarro, con 632 kiló­
metros.

Martínez Delgado quedaba dueño de dos records españoles. Bien, ¡y  
(jué? l ’or toda recompensa recibió los apretones de manos de los cuatro 
amigos que, además do serlo de tan excelente piloto, se interesan por las 
cosas dcl aire.

Cierto (jue estos records, comparados con los (jue y a  en el mundo se 
han establecido, no tienen una extraordinaria importancia; pero á l>s 
que desdeñosamente comentan la labor de este y  de todos nuestros 
aviadores, les podíamos preguntar: ¿Y  vosotros, qué hicisteis para esti­
mularnos? ¿Qué asistencia, qué atención siquiera habéis prestado á u 
obra?

No, no podéis exigir nada á los que nada disteis. Ellos hacen mucho, 
muchísimo, demasiado. (¡.*\y, la actuación en Africa qué ignorada pasa 
para España! Sí, querido Bello, ignorada.) Con un símil aeronáutico, 
diríamos que eran hélices de mucho paso y  gran velocidad de rotación: 
pero trabajando en un aire completamente enrarecido.

Y  así no se puede avanzar. E s preciso ir creando otra atmósfera más 
propicia, donde la hélice agarre y  el aparato marche.

A ikk  r.iBRE, si las dificultades (siempre esperadas en cosas nobles), 
no lo impiden, va  á dar el primer paso.

Estudiase, en efecto, en esta casa la creación de una copa de Avia­
ción que, á la vez que sirva para premiar la entusiasta labor de nuestros 
aviadores, despierte el interés en nuestro público por las cosas ilol 
aire.

Acaso dentro de pocas .semanas podamos hacer públicas las bases, 
sometidas, desde luego, á la aprobación de la .Aeronáutica ¡Militar, slcm- 
[)re abierta á todo lo que represente fomento de la .Aviación en lispaña. 
Con la Civil, si nos dicen donde se halla,’ también contaremos.

I.os industriales y  comerciantes, que tienen un interés directo eu qiu' 
este moderno medio de locomoción y combato progrese, sabemos q u e  se 
hallan dispuestos á contribuir para (lue la  idea se lleve á efecto.

Pacientísimo y entusiasta capitán Martínez Delgado: A ver si p.'iw 
la segunda quincena de Junio, que son los días largos, prepara usted u;i 
aparato, llevando esencia hasta en los bolsillos, y con su bien probii<la 
calm a, sedente en el aire, tira p'atantc, se da la vuelta al mnndo y li’ 
hace dos lacitos en el propio lid iador, para qtie no digan los amcricaii»' 
que ellos hicieron...

IJ
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M om ento  de da r su e lta  á tos g lobos que to m aro n  parte  en  el concurso  de B itterf¿ ld

UN C O N C U R S O  DE G L O B O S  ESFÉRICOS 
E N  B I T T E R F E L D  ( A L E M A N I A )

E l globo vence­
d o r  de! concurso» 
á p o c o s  m etros 
del suelOf inician* 
do 1 a m an iob ra  

ascensional

A ntes de ía cucita de los esferícos. L os  triptiíantc«: p reparándose  para dejar ía tie rra  FOTS. A a i iS c iA  G r á f i c a

T O S g e r m a n o s  h a n  o r g a -  

nizaJo un concurso de 
globos libres en Bitterfeld, 
al que han concurrido nu­
merosos «balones» tripula- 
d oi por pilotos muy nota­
bles.

i ’rohibidacasi enteramen­
te la aviación por los rigo­
rismos dcl Tratado de Paz, 
los alemanes se dedican al 
globo libre como m otivo de­
portivo, al mismo tiempo 
q u e  entrenamiento aéreo 
que importa no descuidar...

En B itlerfeld, los esféri­
cos han probado que es in­
justo cl olvido en que están 
colocados, y  sus vuelos han 
sido largos y seguros, esjje- 
cialmcnte los de los globos 
clasificados en primero y 
segundo puestos.

Lástim a que en España 
no haya pruebas de esta 
clase, que, aparte de los da­
tos que aportan, son de tan­
to interés desde elpinUo de 
vista sportivo.

/
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A I R E  L i n  R F.

H I P I S M O

EN  LA T E R C E R A  R E U N IÓ N  
DE O T O Ñ O , T R IU N F A  LA 
CRÍA CABALLAR ESPA Ñ O LA

He m o s  tenido el domingo, contra lo que ora 
de esperar por el cariz amenazador de los 

últimos días una tarde de otoño deliciosa, 
que permitió á los aficionados que han acudido 
al Hipódromo de la  Castella,na deleitarse con 
una serie de carreras que han dado fuertes emo­
ciones, asistiendo, en suma, á una de las reunio­
nes más interesantes de la temporada.

L a  cría española de pura sangre tuvo el do­
mingo anterior 1 o s honores de la  jornada, 
pues de las cinco pruebas, cuatro habían sido 
ganadas por productos oriundos de la  yeguada 
de Guarnizo, del conde de la Cimera, y  la  mili­
tar por un caballo de la que fué cria del mar- 
cjués de San Miguel. E sta  vez se repitió tan feliz 
honor, pues, con L a  Poufiée, ganadora del m ili- 
lary, procedente de la  real yeguada; A vanii, de 
la  cria del barón de Velasco; Karam ba, de la 
extin ta yeguada dcl difunto marqués de Villa- 
mejor, é Ilusión y  Sweet-Hope, de la del conde 
de la Cimera.

L a  carrera que más entusiasmó al público de 
los dos recintos fué la que, teniendo la mejor do­
tación, reunió á las órdenes át\starter &. Oyarzlin 
é Ilusión  como favoritos, y  Go-and Win y  Chry- 
seis como Outsiders.; los dos priineros de cuatro 
años contra los tres años. L a  salida fué m uy la ­
boriosa en ese Prem io de Sa v  M iguel, pues Oyar­
zun no quería en forma alguna tom ar la salida, porque el jockey Cooke, 
sobre Ilusión, se empeñaba en tom arla lanzado. Cuando al final se levan­
taron las cintas, Chryseis salió delante de Oyarzun, y  en cuanto á Ilusión  
y  G oand Win, quedaban un tanto rezagados; pasaron delante de las tribu­
nas en eseo rd ™ , que conservan hasta enfrente, donde Oyarzun é Ilusión  
adelantaron á Chryseis, y  Co and Win también le deja atrás al entrar en 
la curva de Chamartin. Al entraren la recta, / / í í s í í í «  domina á Oyarzun, 
momento en el que surge Go and Win, que Jim énez ha reservado con 
mucha paciencia, y entonces, desde las primeras tribunas hasta la  meta, 
asiistimos á una lucha épica, en la cual jinetes y  monturas dan todo cl 
esfuerzo; el potro de tres años sucumbe honrosamente batido por una 
cabeza por Ilusión.

Al regresar al peso, tanto el público dij la  pelouse como el del peso 
vitorea á los contendiente.s, y  principalmente al joven V. Jim énez, que 
es á la  hora actual el mejor peso ligero montando en España, su patria.

P ara  compensarlo en la carrera siguiente, el handicap Prem io San ­

\

I!t<ción>, c. al, (9 2 0 , po r «CupUon» y  tM cchanism * m o ñ u d o  por Coofcc, dct Conde la C im era , g an a d o ra  del
P re m io  S an  M iguel

tander, tuvo ocasión V. Jim énez de llevar á la meta, esta vez ganador, á 
Sweet-Hope. De salida, M un ibe’s Child  llevó cl tranco delante de Pargny, 
B a d  or Good, Lusigny y  Spanish P lu . Kn la curva de Madrid, Sweet- 
Ilope, que había salido algo detrás, con un buen estilo se apro.xima, y 
enfrente está detrás de los leaders. E n  la  últim a curva, L usigny  pasa 
adentro de Pargny y  Spanish F lu  va  por fuera; V. Jim énez aprovecha 
para seguir el camino abierto á Lusigny, antes que Belmonte lo cierre; 
á la distancia Sweet-Hope viene á atacar á  L u sig n y y , tras una pequeña 
indecisión, cl caballo de la  Rem onta de .Artillería se destaca de su rival 
para ganar por cuerpo y  medio.

L a  carrera de vallas m ilitar Prem io Santiago, fué ganada por L a  Pou- 
pée. Hellespont se quedó cojo durante el recorrido, y  á R oyal otro tanto 
le ocurrió en la últim a curva; Beau  no parece acomodarse á esta pista. 
I.os dos años tuvieron: cl Prem io Guadalete, donde A vanti se desquitó 
de M auritania, y  el Prem io Pistierga, donde Karam ba  encontró la  oca­
sión, finalmente, de ganar una carrera; sólo Teddy B ear  y  Baccich  se le

acercaron. L a  cátedra quedó m uy desilu­
sionada con Labrador, que parecía indica­
do por sus carreras de Aranjuez.

L E  SA N C Y

•La Poupiie«, y . a l. po r 'S a in t P i t  y  P uppeN , de la E s c u d a  de E q u itac ió n , vencedo ra  dcl P rem io  S an tiago V ic to rian o  J im é n e z ,  el joven  »jocíccy», peso ligero 
españo l, que ta n to s  triun fos  ha ob ten idoAyuntamiento de Madrid
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j  A

F U T B O L  M A D R IL E Ñ O

UN LÓGICO TRIUN­
FO D EL R A C IN G  
C L U B  S O B R E  EL 
UNIÓN SPO RTIN G 
POR 3 "GOALS" Á Í

J^LENÓ un público numerosísimo el te­
rreno del Unión, que ampliado y  re­

tocado causó á los espectadores una gra­

ta impresión.
E l juego de los grupos en pugna, no 

fué brillante porque sus elementos no en­
tran dentro de la categoría de preciosis­
tas. afortunadamente para ellos. Pero, en 

cambio, animosos y entusiastas, todos los 
muchachos dieron á los aficionados el me­
jor tiempo de fútbol que en lo que va  de 
temporada se ha jugado en la corte.

Fueron los racinguistas (piienes prime­
ro abrieron el marcador; pero rápidamen­
te la acometividad y  el esfuerzo b rav í­
simo de los unionistas conquistaron la 
igualada, en la fa.se más bella de la tarde. 
Esa rapidez que tiene todo cl grupo rojo 
y que frecuentemente va  en perjuicio de 
la precisión que es tan difícil de lograr 

á e.sa velocidad, articuló, sin embargo, á 
maravilla en una arrancada fugaz, en cuyo 
transcurso los muchachos del Racing no 
lograron tocar la pelota, que. finalmente 

empalada eu el pie de Moraleda. fué obli­
cua á cruzar ante las manos del portero 
en una indefendible trayectoria.

L a  segunda parte marcó definitivamen­

te la superioridad del Hacing que, se tra- E1 m agnífico  em pate de Io5 un io n istas . L a  p elo ta , d isparada  por el pie de M oraleda, va  sesgada á  in c ru sta rse  en  las m allas
de la  puerta  del R ac in g

dujo en dos nuevos «goals». uno del ex­

tremo Fuentes y  otro del delantero Vicen­
te, y  más meritorio éste que aquél.

E n  la victoria del Racing, equipo su­
perior sin duda al Unión, influye de mo­
do evidente el peso y  la resistencia de su 
once. En  este «match» supieron resistir el 
brío de los rojos, que en el primer tiempo 

fué verdadero huracán, y luego, cuando 
los ánimos se aquietaron, el resultado fué 

diáfano, salve ue la suerte por una ú 
otra parte hubiera querido mezclarse á 

última hora.
Y  á fe que lo intentó...

Ipm etuosidad  co n tra  serenidad . L a  testa  del ju g a ­
d o r  del R ac in g  C lub dirige la  pelo ta  conscien te, 
ircn te  á la v io len ta en trad a  del u n io n is ta , que cl 

Arbitrn tendrá que ca s tig a r
.FO T A SN G E L
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« í i . . .... /JvàltiiJSBBtiiii

L os coches lanzados sobre  uno  de los pera ltes d ;I  nuevo  au tó d ro m o  francés, á pocos m e tro s  de las tribunas , d u ran te  la  p ru eb a  in a u g u ra l

A U T 0 M 0 V I L. I s M 0

L A s C A R ;R E■ R A S D E
I N A u G u R A C I Ó N
D E L A U T Ó D R 0 M 0
FRANCÉS; DE MONTLHERY

De s p u é s  del autódromo de Miramas, cercano á  Marsella, los franceses 
han inaugurado ahora la pista de Montlhery. inmediata á  París, 

con dos brillantes jornadas motoristas.
E l nuevo recinto deportivo será muy pronto una de las pistas más 

caracterizadas entre los aficionados al motor. Las esplénditlas condicio­
nes de Montlhery. confirmadas plenamente en las primeras grandes 
pruebas celebradas, así lo proclaman.

E n  el primer día de carreras se celebraron los Grandes l ’ remios del 
Motociclo-Club de Francia para «motos* por categorías independientes, 
en las que fueron declarados vencedores D. Marchaut, l.iadois y  Jiarlett.

Más interesantes, porque resultaron de mayor espectáculo, fueron las 
carreras de autociclos de 500 c. c. y  750 c. c. En la primera, Dhóme y 
Darmout se clasificaron primero.í, mientras que en la  última, en la que 
corrieron ocho cochecitos, Gordon, W aitte, y  Hall, llegaron ocupando 
los tres primeros puestos, con diferencia de un quinto de segundo ape­
nas entre ellos. En el segundo día. las carreras se celebraron ante un pú­
blico numerosísimo, que casi llenaba las amplias tribunas, comenzando 
por las de «motos» de 250 c. c,. de 350 c. c.. de 500c. c. y las do «voiturottcs».

i

A specto  g enera i del nuevo  au tó d ro m o  de M o n tlh e ry  dcjjde u n a  de las tribunas popu la res . L o s  pequeños coches en p lena ca rre ra
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M om ento  de la s a í í ia  de ía  p n i ’ba m t : rn a c o n a t  de m otos en M o n tlb íry , en  la que partic ip aro n  ios «aseo europeos dc í.p sq u sñ o  m otor

r,a lucha más intensa íué en esta última, donde se alinearon los pilo 
tos Doré, Casse, Goutte, Marnier, W aitte, Collct, Franville, Klein 
Dhóme y  Pcrrot. L a  carrera, aunque dispiitadísima b asta la  últim a vucl 
la, fué un triunfo definitivo para los corredores Goutte, Casse y Marnior, 
que, formando el mismo equipo, procuraron, sin despegarse niixl'.o, con­
servar las ventajas que inició el pri- 
inerodí' salida, logrando así el pr.>pó- 
sito que.da á su éxito honores de es­
pléndido triunfo.

Les franceses i)ueden sentirse satis­
fechos de su nuevo autódromo de 
.Montlhery, q u e p o jla s  dimensiones de 
la pista y  por la proximidad á la capi­
tal, está llamado á tener una gran sig­
nificación en el porvenir del deportc- 
niecánico, ahora más que nunca apa­
sionante, al paso que las marcas mo­
dernas lanzan al mercado nuevos mo­
delos, capaces de alcanzar marcas y 
batir «records» que hasta el día antes 
parecían inabordables.

Eí p ilo to  ingles E ld r id g e , «recordm an* dcl m undo  de velocidad , ,i b o rd o  de su 300  H . P . ,  acom pañado  por los fam osos p ilo tos S ad í L ecoin te  y  P elJeticr d^O isy , qtie le felicitan  por
s u s  r e c i e n t e s  h a z a ñ a s  l O i s .  v i u a l
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M O T O R I S M O

A I R E  L  r 11 R K

{ C I C L I S M O

LA PRUEBA Dili REGULARI­
DAD D E L  REAL M O TO  
CLUB DE CATALUÑA Y  LA  
C A R R ER A  CICLISTA CAM­
PEONATO DE GUIPÚZCOA

B A R C E L O N A .—E n  la  p rueba de regu la ridad  dcl R ea l M olo C lub de C a ta lu ñ a . V ario s  co n cu rsan tes  esperando  tu rn o  para  d isp u ta r la  p r u jb i
dcl k iló m etro  lanzado

O R G A N IZ A D A  por el R eal Moto Club de Cataluña, se celebró cl domingo una interesante prueba de regularidad, sobre un tra ­
yecto de 3 13  kilómetros, comprendidos desde cl local social dcl Moto Club hasta San Hilario, por Arenys y  Gerona, rcgre

sando por Granollers. . -  ̂ ■
Se habían inscrito 84 corredores, de los que salieron 77, á p arlir de las cinco de la  mañana, de minuto en minuto. L a  carre- 

tera hasta Arenys, debido al fuerte aguacero de la noche anterior, quedó en mal estado, siendo un tanto dificultosa la marcha de 
los motoristas. Ello ocasionó la retirada de tres concursantes, llegando á Arenys 74 corredores. Por todos los pueblos, los motoris­
tas fueron m uy agasajados, llegando á San Hilario 67 corredores.

A  la  meta, hacia la.s cinco de la tarde, empezaron á llegar los corredores, esperándoles numerosísimo público, que se hallaba
completamente apiñado en la P laza de Tetuán. A l regreso tan solo se registraron tres bajas. .

Entre los kilómetros 9 y  10 de la carretera de Santa Coloma de parnés á Gerona, se corrió una interesante prueba del kiló­
metro lanzado, con 400 metros de ventaja, que resultó en extremo interesante, m áxime cuando la carretera se ofrecía por su rec­
ta á  grandes velocidades.

E l resultado, por tratarse de una prueba de regularidad, no se hará público hasta cl miércoles ó jueves.
M A S F E R R E K

5::-

S a n  S E B A S T IÁ N .-~ M o m c n to  de la  salida de los corredores que partic ip a ro n  en la  p rueha ciclista C am p eo n a to  de G uipúzcoa,
los m ás no tab les  ♦ases» dcl pedal n o rte ñ o

en  la  que h a n  co rrid o

La  prueba ciclista que anualmente organiza cl Club Deportivo Fortuna, de San Sebastián, es, dentro del calendario guipuzcoa- 
no, una de las fechas más señaladas.
L a  inscripción esta tem porada ha batido los «records» anteriores, y  entre los participantes, las figuras de los «ases» del pedal 

han prestado especial importancia á la  carrera. E l público que se interesa vivam ente por el deporte del pedal, no se ha limitado 
en esta ocasión á alinear.se en compactas filas cerca de la meta, sino que, buscando los lugares más pintorescos del precioso reco-

visto colmados sus desvelos organizadores; mientras que en la clasificación individual, Victorino Otero, el santanderino que tomó 
parte en la última Vuelta á Francia con tanto entusiasmo, ha logrado entrar en primer lugar, y  Urcelay en segundo lugar.

V ic to rin o  O tero , el «<• 
v e n c id o r  en clCífJ

r n»nt.iñ¿s que h a  quedado  
a to fc  Guipúzcoa cicl/sta

De la  p rueba de regu la ridad  del R e a l  M o t o  C l u b  d e  C a t a l u ñ a ,  U n  c o c h e  en p lena ca rre ra  del k iló m etro
lanzado

A specto  de la  A ven ida  del K u rsa l, en  S an  S e b a s t i á n , c o r r i e r o n  el C am peonato  de G uipúzcoa L o s  ciclistas que d isp u ta ro n  la du ra  p ru ;b a  K“ ‘p i '2 coan.i, a lineados  en  la m ota m om entos an tes de la salida
r O l S .  C A S G V R  Y  C A U T K
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A E R O N Á U T I C A

E L  V I A J E  
T R I U N F A L  
DEL ZEPPE-  
LÍN «Z. R. 3» 
DE A L E M A ­
NIA Á  NOR­
TEAMÉRICA

Li b r e  c I  cípíritii cic partidismos y  ape­
titos, podemos repicar las campanas 

de la alegría por el éxito del Z . R . 3. No 
por<iuc sea dirigible alemán, que lo mis­
mo las echaríamos á vuelo si hubiera 
sido chino ó ruso, sino porque es dirigi­
ble.

Y  esto no quiere decir que desprecie­
mos al aeroplano. Nuestra modesta his­
toria aeronáutica nos pone á cubierto de 
toda sospecha de parcialidad. Pero se iba 
formando tal atm ósfera contra los «me­
nos po.sados» y era tal el encono que po­
nían en el ataque sus detractores, que no 
parecía sino que los dirigibles, y  espe­
cialmente el Zeppelin, eran artefactos 
diabólicos que sólo traerían luto y  deso­
lación á los pueblos que los adoptaran.

Y  he aquí que, en medio de la enorme 
expectación de todas las naciones, «el úl­
timo Zeppelin», como llaman los france­
ses al y.. R . 3, hace primero una prueba 
de permanecer treinta y  tres horas en el 
aire, y  en seguida realiza la travesía del 
Atlántico, yendo de Kriedrichshafen (Ale­
mania) á l.ankehurts (Estados l'nidos) en 
poco más de tres días.

líl dirigible será siempre superior al 
aeroplano en las grandes distancias, comodidíid, facilidad de comuni'- 
carse, navegación de día y  de noche... lU aeroplano será siempre más 
veloz, más sencillo en las maniobras de entrada y salida,’ más útil 
para recorridos relativam ente cortos.

¿Cuál más peligroso? K 1 que lleve peor piloto.
l ’or eso nos ha cau.sado ima gran tristeza, primero la nota de Fran­

cia, (|ue á raiz del éxito del Z . R . 3 suena á grito de despecho, protes- 
taudo de que se hubiese construido en Alemania un dirigible de más 
de 33.000 metros cúbicos, cosa que puilo hacer perfectamente al ini­
ciarse la construcción, y  después la prisa en destruir los talleres y  ofici­
nas (le la fábrica.

Tiene perfecto <lerecho. Así lo dice el Tratado de Versalles. Sin em­
bargo...

J.os alemanes destruyeron monumentos artísticos durante la guerra; 
los franceses, que combatieron por el Progreso, van á destruir un monu­
mento industrial en la postguerra.

A I sa lir dcl h an g a r  de F ried rich sh fcn  por ú llim a  vez , el m o n s tru o  va en g a lan ad o  con bande ro las  pín-a desped ir ¡ubilocam enle
á  su s  proí^cnitorcs

Y  es más doloroso por<iue, realizada felizmente la travesía del Atlán­
tico por el Z. R. 3, esperábamos, ¿soñábamos?, con (]ue todos los obs­
táculos, todos los recelos que se oponían al hermo.so proyecto español 
de la línea de dirigibles Sevilla-P.ueiios Aires desaparectrían, ya ([ue con 
este viaje  del alemán ha quedado plenamente demostrada su posibili­
dad, y se comenzaría, terminado el interminable expediente, la cons­
trucción de nuestra aeronave eii los talleres de l'riedrichshafen.

ICckener, el estupendo piloto que ha mandado la resonante exi)cdi- 
ción, y C |u e  cuenta en su historial aeronáutico con más de 3.000 viajes 
en este tipo de aparatos, ha hecho \inas declaraciones que demuestran 
el cariño que siente por la empresa española, lín este mismo viaje de 
Alemania á los Estados Unidos, al divisar las costas de ICspaña, envía 
un mensaje cariñoso al comandante Herrera, saludándole él y  toda la tri­
pulación, así como á la Sociedad «Transaerea Colón», formada para 
llevar á cabo el proyecto del com andantj.

¡Oh! Somos demasiado pesimistas, y  hoy es día de optimismos. I-I

Ayuntamiento de Madrid



A I n  li L I  /.’ R E

L os germ anos m iran  con pena desde el suelo  las p o stre ras  evo luciones del Z . R . 3, que se balan cea  du lcem ente sobre la  tie rra  pa tria  an tes  de lan zarse  á la  trav esía  oceánica

Z. R . 3 ha llegado á América. L a  prueba es decisiva: son más de S.ooo 
kilómetros de recorrido. L a  distancia de Sevilla á Buenos /Vires es poco 
más: 10.000. L a  travesía se ha hecho con un Zeppclin que, aproxim ada­
mente, es la mitad del proyectado para España. L as viejas maneras po­
líticas van desapareciendo. Estam os seguros; habrá un gobernante que 
sienta el orgullo de unir su nombro á tan alta  empresa, y  de que al gra­

bar la  fecha del primer via je  se escriba: «Reinando Don Alfonso X I I I  y 
siendo presidente del Directorio, del Consejo (ó de lo que sca) don F u ­
lano de Tal.» Y  aunque este señor no haga otra cosa en su vida, ya  es 
bastante dejar firm ada en la  H istoria de España una página tan Isella.

L . Af,ONSO

A lrededo r del g lo rio so  fusiform e, que / a  vuela cotí ru m b o  al m ar, los aeropí.m os tr ín z a n  una  d anza  de g n o m o s dcl .tire que despiden al g igan te  del espacio .,
1-Í»r5. VID A L
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M olm a, el m cd io -ccn tro  dcl V alencia^ que h a  resu ltado  
lesionado  en  el duelo  de la  g ran  riva lidad  lev an tin a  

fren le  al G im nástico

V A L E N C I A
Y B I L B A O

EL «MATCH» 
D E  L A  R I ­
V A L I D A D  
L E V A N T I N A  
GIMNÁSTICO- 
V A L E N C I A
Y L A  S O R ­
P R E S A  DEL  
R E S U L T A D O  
A T H L E T I C -  
S E S T  A O

^O N TRA  todos los vaticinios que se habían hecho, el Gimnástico, grupo de los 
V-( fervientes entusiasmos, ha triunfado sobre el Valencia, equipo de los «ases», 
por la diferencia escasa de 2 á i, lo que compro;nete gravem ente las aspiraciones 
del club blanco al título regional.

E n  Bilbao, la sorpresa ha sido m ayor si cabe, puesto que el partido del que 
)ia salido m alparada la fam a de los campeones, era contra el Sestao once que si 
reputado peligroso, no lo era hasta el punto de temerse que derrotara al ,A.thletic, que en adelante 
tendrá en el Arenas un rival peligrosísimo. L a  lucha frente al Sestao el domingo último, ha sido 
porfiada y  violentísima, y  el resultado de 2 «goals» á i en contra de los roji-blancos, ha producido 
tal estado de excitación que el árbitro ha tenido que sor protegido por la fuerza pública...

E l «penalty» con  que ec ca stigado  el G im nástico» ac con v ie rte , po r c! »shol» 
de E s te b a n , en  indefendib le  «goal* que B o ro , el g u a rd am e ta , no puvdc 

d etener

n
í ' '

C o n ife ra ^  el de lan te ro  a tlé tico , en  una  en trad a  a( p o rte ro  del S is ta o ,  quien  no  obstan te  despeja la difícil s ituación
1-OTS. V iD A L , U E i l 'I L l á  Y  AMADO

E l Único «goal* dcl A th le tic , que fu¿ un tiro  magni­
fico que no  pudo  a lcan za r el po rte ro  dcl Sestao
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C A M P E O N A T O  

D E  C A T A L U Ñ A

LA J O R N A D A  

FU TBO LÍSTIC A  

i D E L  DOMINGO  

EN LA CIUDAD  

C O N D A L

U n curioso  m alabarism o  de S iim itier que no  te rm ina  com o el «ma{?o> deseaba . L a  pelo ta, tra s  el reg a te  habtíísrm o» sa lta  dcl pie 
á la cabeza  del p o rte ro , pero  no  en tra  en la  m eta  deseada

L
a  segunda jornada d d  campeonato catalán no ha dado lugar á sor­

presas, como lo íué la primera, y en ella han tenido ocasión de des­
quitarse el Barcelona y  Europa.
E l partido que despertó el máximo interés fué el celebrado en cl 

campo de la Unión Sportiva de Sans, entre el primer equipo de esta y 
el del Barcelona, en cl que se registraban las bajas de Sancho y  Alcán­

tara, éste por haber sido suspendido por la directiva del Barcelona en 
vista de su actitud rebelde. L a  victoria, sin embargo la tenaz resisten­
cia opuesta por el equipo sansense, favoreció al Barcelona que, en la 
segunda parte, logró dos magníficos «goals», entrado el primero por Sa- 
mitier, de cabeza, al recoger un centro de Sagibarba, y  el segundo de­
bido á un «córner» que lanzó en forma m aestra F iera y  supo recoger 

hábilmente Garulla con la  cabeza.
En el campo del Español contendió éste con el Martinenc, ven­

ciéndole difícilmente por dos «goals» á uno, demostrando el equipo 
martinense gran cohesión y  gran iniciativa, que ha de valerle en es­
te campeonato muchos lauros.

E l Europa fácilmente batió al Gracia por tres á cero, con todo y 
no acompañarle la  suerte, y a  que muchos de los «chuts» dirigidos 
por sus delanteros fueron á dar en el palo. E l Sabadell y  el Tarra.sa 
riñeron un fuerte encuentro en el campo de los primeros, terminan­
do con un empate á tres «goals». Por lo que se refiere al Grupo B, 
el lluro batió al Lérida por 2 á  i .— .M A S F E R R E R

Un pase al c i irc m o  derecha azul-K rano, que cl dcfcnca ra y a d o  no puede en lo rpcccr i  pcs,nr 
de su  decidido p ropósito

E l g u ard am eta  sansense b íocando  háb ilm en te un balón  que le chu tan  fuertem ente 
FO TS. G A SPA R Y  UADOSA
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FU T B O L R E G I O N A L

LOS ÚLTIMOS  
PARTIDOS EN 
S A N T A N D E R  
Y  EN GALICIA

G rave eq u ivocación ,— M uro, eí po rte ro  dcl E c lip se , se  tira  d em asiado  p ro n to , y  un 
scífwndo después ta  pe lo ta  Hcga á  la indefend ida red ,— f o t s . a r a ü '‘*a  y  p a c h e c o

p i .  fútbol gallego está en crisis c:i la  temporada actual. Al Celta, que 
parece candidato al triunfo, fáltale portero. E llo  no obstante ha 

conquistado una m agnífica victoria frente al Athletic, de Pontevedra, 
por cuatro «goals» á uno. En  cambio, el Deportivo, de Coruña, ha su­
frido un contratiempo que le aloja del éxito que buscaba. Publicamos 
en esta plana una fotografía cid nuevo terreno dcl Uedondela, hermoso 
campo con que se ha enriquecido la región galaica.

E l d iscutido  delan te ro  m o n tañ és , O scar, c ircundado  po r varios co n tra rio s , ío^ra, 
sin  em b arg o , d ispara r un  fo rm idab le «shotí

Er. campeonato regional en Cantabria tiene este at'io fuertes enuxio- 
nes. Nunca mejor empleada la palabra «fuerte» que refiriéiido.'e 

al «match» Racing-Eclipse, en el que los campeones han tenido qtii 
emplearse con t'odo su esfuerzo para lograr la difícil victoria que le; 
era indispcnsiible para el tri. nfo final en el catnj.eonalo local.

P U E N T E  V IE S G O .—E l equipo  V iesgo S p o rt, g an a d o r  de la  copa donada 
p o r  don  H erm es  P iñ s rn a , en el p a rtido  ce lebrado  rcc ien tJ tnen te

V IG C . -E l once del C elta , de V ig o , que log ró  vencer al A th íe tir , de P o n tev e d ra , 
po r cu a tro  «ífoals» á u no

R E D O N D E L A .—M agnifico  aspecto  del nuevo  te rren o  de fú tbol del R edondcía 
F .  C ., in a u g u rad o  rec ien tem en te  en la preciosa ciudad galaica
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1 R B L J u R n

tra rio s , Io>;râ.

î r t e s  emocio- 

r c f ir ié n d o - t  
1 t e n i d o  que 
t o r i a  q u e  le- 
lo L -a l.

F U T B O L  I N G L É S  
■%

VARIAS NOTAS  
G R Á F I C A S  DE 
LOS PROFESIO­
N A L E S  BRITÁ- 
N I  C O S D E L  
B A L Ó N  O V A L  
Y DEL ESFÉRICO

Tie n e  para los aficionados españoles 
un extraordinario interés el campeo­

nato británico, que está en los momentos 
actuales en sus primeras jornadas.

Son éstas, sin embargo, interesantísi­
mas, parque puede afirmarse que en un 
torneo donde participan tantos Clubs, las
primeras derrotas influyen decisivamente en los Clubs que las sufren, 
tanto alejándoles del título de vencedores, como poniéndolos e.i riesgo 
de pasar á inferior categoría.

U n.i «touch* ¿iKpiiíiiií:í:n.T entre  I.-ïk jugado res  dc'i *3;ackhcath>  y  cl 'IZ ossíy .i Park»

Las fo to jraíías que ilustran esta plana, una de eiuis dei «mattln en 
que el .\rsenal fué derrotado, prueban cl entusiasmo y la violencia 
con que se juegan estos partidos entre los profesionales británicos.

jndela
Un defcnna ctcl A rsen a l rech aza , con  ía  cabeza , una  pelo ta  d ificilisúna quo el de lan te ro  U na b rillan te  in tervención  dcl guard am eta  del Cry.'.tal P a lace  que, no obstan te  la dec(.

cen tro  con tra rio  pretend ía re m a ta r i  <go.lI> sión  de los co n tra rio s , sa lva , enérg ico , con los p u ñ o :, cl <goal» incvit.iblc
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D E L  a r t e  d e  l a  d a n z a

L O S  R I T M O S  
C L Á S I C O S

N o k t k a . m é r i c a  c s  t a l  v e z  h i  n a c i ó n  d e l  m u n d o  
q u e  m á s  s e  p r e o c u p a  d e  m a n t e n e r  e l  e q u i l i b r i o  

e n t i c  l a s  c o s a s  c o n t r a p u e s t a s .
f ’ a r e c e  t e n e r  e l  p u e b l o  y a n q u i  e s e  s e n t i d o  d e  la  

p r o p o r c i ó n  q u o  d a  e l  c o n t r a s t e  y  c h o q u e  d e  la s  

f u e r z a s  r a d i c a l m e n t e  c o n t r a r i a s .
Xorteam erica os el pueblo de las extravagancias 

inauditas, de las audacias inverosímiles, de las in­
venciones que rayan en lo fantástico... Por este as­
pecto de rareza, en fuerza de querer ser original, 
diríase Yanquilandia un pueblo fuera de la  realidad.

Y , sin embargo, Norteam érica es el pueblo más 
práctico y  positivista del mundo, el de fuerza más 
equilibrada, como lo prueba su industria form ida­
ble, su comercio, su potencia financiera sin par.

T o rn a n , com o una p ro te sta  co n tra  las e x trav ag an te s  co n to rsio ­
nes de los bailes m od e rn o s, cu y o s  m ov im ien to s  im itan  los pasos 
g ro tescos  de las especies in fe rio res, lo» ritm o s  clásico*, las d a n ­
zas a rm ó n icas , en la  que la figura  h u m a n a  se exa lta  y  d ignifica 

en  su  m ás bella y  nob le expresión ...

lis decir, que con un instintivo conceplo del 
equilibrio, á sus extravagancias unen los yanquis sus 
practicismos, echando como contrapeso en la balanza 
de las hazañas quiméricas sus conquistas reales. Así 

también ocurre con las demás manifestaciones de la  vida y  sobre todo del arte.
Yanquilandia ha lanzado sobre el mundo la  avalancha escandalosa del jazz- 

band, la  música de las selvas bravas, grata á los oídos salvajes.
Y  con esas estridencias hirientes han llegado del Nuevo Continente, y  hechos 

populares por la moda, los bailes más absurdos y  descoyuntados, las danzas quo co­
mo un residuo de atávicas rudezas tienden á im itar los movimientos pesados, los 
ademanes bruscos de las especies animales inferiores: el /o.r, el shinii, <'la danza 
del oso«, «el paso del camello» y cien más arbitrarias excentricidades del cabaret
tienen el marchamo yan<iui... Por su culpa, la sala  de los dancings se transfoinia
en las horas nocturnas en una pista circense donde se im itan y a  las cabriolas de 
los monos ebrios, ya  los balanceos pesados y  sin gracias de los cuadrúpedos...

P eroh ay que insistir sobre ello; el sentido del equilibrio hace reaccionar una vez 
más á  Norteamérica, y  es precisamente allí, en la cuna de los modernísimos bailes 
estrafalarios, donde, como el fénix de sus cenizas, el espíritu clásico renace y  vuel­
ven las danzas de los ritmos ([ue se-perpetuaron en los frisos helénicos.

Madame Lubovska, la célebre profesorado bailes franceses, ha fundado en W a­
shington una escuela de danzas clásicas, y  las más 
bellas girls se han apro.surado á inscribirse en sus 
aulas, (jue .son unos bellos jardines llenos do sol y 
de poesía. Y  de estas encantadas florestas, toda una 
bel la juventud se dispone á salir para trabar en los 
salones la b atallacontra las contorsiones absurdas y
los bailables zoológicos, resucitando los ritmos clá­
sicos <iue dan nobleza á la figura humana é impo­
nen, sobre toda pa.sajera extravagancia, el sentiilo 
inmortal de la belleza.— A K A N IS
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C U R I O S I D A D E S  D E L  B O X E O

L O S  P A R A Í S O S  
A R T I F I C I A L E S  
DEL « K N O C K - O U T »

En t r e  todos los deportes es. sin duda, el boxeo e! que produce más 
v ivas discusiones. A su alrededor se enciende la  pelea del pro y  del 

contra, sustentada con apasionamiento insólito. E l tem peramento la­
tino, especiídmente, por sus ardidas condiciones, no es el más apto para 
l¡i aclimatación del boxeo entre la  afición popular. En España ha ganado 
mucho terreno el viril deporte; pero no ha llegado, ni posiblemente lle­
gará, a l grado de afición que cuenta en otros países. E l fútbol se ha 
introducido rápidamente entre nosotros; el número de aficionados es 
ya enorme, y  los campos de juego se ven invadidos por el público, que 
acude á presenciar el espectáculo deportivo, favorito  por excelencia. 
N'o ocurre igual con el boxeo. Aunque tiene, claro que sí, muchos buenos 

.aficionados, el núcleo no alcanza ese radio de espectadores capaces de 
abarrotar campos de miles de localidades.

ICl porqué de esto es sencillo. Consideramos el boxeo como un de- 
)x>rte bárbaro. No se ve en él el ejercicio muscular, ni su sentido p lás­
tico, esa estética estatuaria que es la  condición prim era del deporte para 
.-ilcanzar los planos del arte. L a  violencia de los golpes borra todo lo 
demás. L a  raza española no tiene esa estoica indiferencia am ericana ó 
británica que permite al espectador perm anecer insensible al choque. 
V, cosa rara, verdadera paradoja de psicología, que sólo puede expli­
carse por el factor determinante de la  costumbre— la  costumbre, que, 
según un celebrado fisiólogo, es una segunda naturaleza— , el pueblo es­
pañol acude á  los circos taurinos, en donde un espectáculo mucho más 
brutal se d ^ arro lla ; espectáculo de sangre, tan sólo com parable á  los 
tiempos romanos, cuando los gladiadores se mataban ante la  morbosi­
dad del pueblo de los Césares... A l boxeo se le increpa argum entando 
que es un espectáculo bárbaro, indigno de practicarse ante un público 
de sensibilidad y  de sentimientos humanos.

E l momento de m áxim a emoción en los com bates de boxeo es cuando 
uno de los pugilistas cae rodando bajo el guante del contrario, como se 
desploman en los mataderos las reses al golpe del cachetero. E l cuerpo, 
poco antes tan ágil, tan enérgico, tan fuerte, aparece, al caer knock-out, 
tronchado, deshecho, fofo, como si hubiera sido desarticulado. E se  in s­
tante produce en nuestro público singular emoción, y  es el talón de 
Aquiles por donde los enemigos del boxeo clavan su lanza. E l efecto ap a­
rente es, ciertam ente, bárbaro. Se supone que el hombre caído padece 
intenso dolor, que su organismo se lesiona. Y , no obstante, teniendo en 
cuenta la opinión de los interesados, nada de eso ocurre. Por el contra­
rio, cl boxeador, bajo los efectos
del knock-out, experim enta una ..............................—
sensación agradabilísim a, de ver- | 
lindero p a r a í s o  artificial, como 
.icaso no la encuentren los fum a­
dores de opio ni los morfinómanos.
Si Paul Verlaine, Bodelaire, Poe, 
aquellos magníficos poetas que se 
dejaron arder la  v id a en la  llama 
azul del alcohol, ilusionados por 
esas m aravillas de los paraísos ar­
tificiales, hubieran conocido el bo­
xeo, es fácil que en el knock-out 
hubieran encontrado la  satisfac­
ción de su fiebre.

Si nos fijam os en cómo exp li­
can el knock-out ios más represen­
tativos practicadores del boxeo, 
hallaremos verdaderas sorpresas, y 
-será la m ejor prueba para tranqui­
lizar á esas conciencias que tratan 
de aplastar el deporte del boxeo 
con el dictado de bárbaro.

Oohnny Dundée ha explicado 
del modo siguiente los efectos del 
knock-out en 19 17  le propinó 
Willy Gackson: «Durante veinti-

L«s «girls> amerícanas se entrenan en el boxeo con el mismo entusiasmo que 
hacen «tennis» en lo» «courts» de moda

cuatro horas no recordé nada que tuviese relación con mi pelea. Me figuré 
que había jugado una descomunal partida de dados, en la que había gana­
do millones de dólares, con lo cual me había comprado un tronco de caba­
llos blancos p ara uncirlos á una carroza. Después, guiando á los fogosos 
caballos, me dirigí á  un palacio en donde estaba la m ujer más bella del 
mundo. Me esperaba tocada con vestido de gasas. Subió á mi carroza-, 
y  la  conduje á un pic-nic, en donde se habían dado cita las bellezas de 
todos los países.*

¿Qué tal? ¿No vale la pena de recibir un puñetazo á cam bio de con­
ducir en carroza á la m ujer m ás bella del mundo?,... Pues veréis lo que 
sintió el joven boxeador F loy  Gohnosu: «Vi un árbol que crecía rápida-' 
mente y  que cada vez se hacía más corpulento. I.as hojas crecieron tam ­
bién desm esuradam ente, y  grandes aves de un color rojo se posaron en 
las ram as gigantescas y  entonaron el más armonioso canto que pueda 
imaginarse.»

No fué menos m aravilloso el efecto que el prim er knock-out produjo 
á Farm er Lodge, la  últim a víctim a de Firpo: «Recuerdo perfectam ente 
que mi prim er knock-out no me produjo sensación alguna dolorosa. Al 
contrario, sentí en mi estado de subconsciencia un alivio notable á mis 
preocupaciones. Soñé que iba cam inando á pie por la superficie de un 
lago. En medio del lago me encontré con un edificio de cristal que res­
plandecía herido por los rayos del sol. Penetré en su interior, por la 
puerta principal, y  salieron á recibirm e unos cuantos policías, que me 
conminaron á regresar al ring y  pelear nuevam ente. Salí de aquel p ala­

cio asustado, y  al cam inar nueva-

knock-out, soñé que bajaba interminablemente por una escalera de peldaños
de oro...

mente sobre las aguas del lago, 
é s t ^  se abrieron y  me hundí en 
el abismo. De la impresión que 
sentí me desperté.»

Por último, para no hacernos 
pesados en estos sueños, de los que 
podíamos referir muchos más, di­
remos que B ill Brennan, cuando 
fué puesto en knock-out por Demp­
sey, soñó en su estado de subcons­
ciencia que «bajaba interm inable­
mente por una escalera de pelda­
ños de oro. Y  en el momento en 
que recobré mi estado consciente, 
pen.saba en que iba á tom ar el tren 
para California.»

Ved. pues,, cómo ese instante 
del knock-out, que á tantos profa­
nos les parece bárbaro, es un esta­
do interesantísim o de maravillosos 
paraísos artificiales. Al lado de los 
cuales, ¿qué valen los de Putifar, ni 
los de Faraón, que dieron m otivo á 
Jo sé  para que luciera sus habilida­
des de interpretador de sueños?

J o s é  C A ST E L L O N
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P O R
-Me  escribe un tal Cayetano 

(<Ic N ueva Y o rk  ciudadano) 
que allí se va  á  celebrar 
Tina boda singular 
ii Irardo de un aeroprano.

y  dice que en el avión 
subirá la  novia con 
el que ha de ser su marido 
y el cura comprometido 
á echarles la bendición.

C.omo el tal acto ha de ser 
formal, habrán de emprender 
la m adrina y  el padrino 
detrás de ellos el camino^ 
en otro avión de alquiler, 

y  en diversos aeroplanos, 
escoltando al de los novios, 
irán sus padres, hermanos 
y amigos, libres de insanos

E L
insectos y  de microbios.

Cuando estén los contrayentes 
á dos mil metros de altura 
sobre el nivel de las gentes, 
les echará el aero-cura 
los garabatos corrientes;

mas aunque alU les leerá 
la Epístola consabida, . 
no les aprovechará.
¡E l aire se llevará 
sus párrafos eñ seguida!

Los novios, en tal ambiente, 
se acogerán fríamente: 
pero deberán, no obstante, 
echar del nido volante 
al cura inm ediatam ente.

Y ó  les aconsejaría 
que. como es casa que aterra, 
no hiriesen la  tontería

I R E
de casarse ningún día 
en él aire... (ni en la tierra);

y  aun cuando sea su anhelo 
casarse lejos del suelo, 
á ello deben renunciar, 
por no dar que m urm urar 
á las aves de alto vuelo.

Y  no es que hayan inventado 
lo del enlace efectuado 
en las etéreas regiones, 
pues h ay muchos qUe han volado 
antes de las bendiciones;

¡pero sería un horror 
(dispuestos á consumar 
sus locas ansias de amor), 
el que aintes de aterrizar 
se les rom piera el motor!...

J u a n  P E R E Z  Z l lS lG A
D IB U JO S  n i  TO NO
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E N  T O R N O  A L  F U T B O L

F É L I X  P É R E Z  
(DEL REAL MADRID F. C.)

E l .  P Ú B L I C O

Fé l i x  Pérez, interior izquierda dcl «Madrid», 
tiene bastante público, cuyo sabroso adere­

zo—para Félix— es un grupo de incondicionale.s.
En general, esto es un inconveniente. No es la 
masa anónima, ignara, quien da y quita en fú t­
bol; es la gente escogida, la  aristarquia, que diría 
(iabriel Alomar, la minoría selecta. Y  esarepresen- 
tación de la inteligencia ha de enjuiciar á  Félix  
Pérez de distinto m<jdo que los ciegos idólatras
s u  H IS T O R IA

Hagamos un paréntesis para decir que nació en 
.Madrid en 19 0 1. E s empleado de Correos. Empezó 
en el Colegio de San Diego. Ingresó en el extinto 
«Recreativo Españoleen 19 15  (interior derecha), 
y en 1922, en el campeón del Centro, en su puesto 
actual, Fué seleccionado para la  V II I  Olimpiada.

LOS M É R IT O S

.\nte todo, su excepcional limpieza de aristó­
crata del deporte. ¿Cuántas veces habrá el ár­
bitro pitado jo u l á  nuestro protagonista? E s pro­
bable que basten para contarlas los dedos de 
una mano.

Es raudo, no pierde tiempo en lamentables 
preparaciones.

Domina el balón, ■ más llevándolo y pa.sándolíi 
t|ue al recibirlo. No hay que apuntar y a  que es 
dueño de un buen dribblittg, de un bonísimo dri- 
bbling que tiene belleza, inestim able recurso 
técnico, del que es imprescindible no abusar. (No 
■se debe utilizar teniendo un colega de línea des-
niarcado; la ocasión ideal es la escapada individual al lograr una abertura.)

Desmarca m uy bien á su extrem o: indefectiblemente, Félix , que 
Rusta de colocarse delante de su medio, en línea parálela á  la de oul, se 
interna hacia el goal. E ste  sistem a nos parece un acierto total. En efec­
to: si no atrae á los defensores, queda en trance de chutar, ó de-hacer 
un pase retra-sado á un compañero, para evitar el off-side y  que el ca­
marada tire; si atrae á los adversarios, se queda solo su exterior, cuyo 
centro, previo un pase, es inevitable: el córner debe ser .sitio exclusivo 
dcl extrem o.

Tiene notoria listeza jugando, fina comprensión de juego á lo Va- 
llana; es vivo, pronto, ágil, sensible... En  su etopeya se diría, como de 
un meridional: psicología de reacción rápida.

Futbolísticam ente, es Félix  Pérez todo un caballero.

I .o s  D E F E C T O S

E s evidente su deficiencia en el juego alto, rehuye la.s jugadas de 
cabeza; si hay que rem atar, rem ata; pero aquí su nivel b a ja  mucho do 
lo consignado más arriba. Esperar á  que bote un balón que llega por el 
aire, es hacer padecer á la rapidez, que preferim os d todo.

No es tam poco un perforador de im portancia. Su shoot cs cosa de 
poco más ó menos, si bien lo va  atendiendo en los entrenamientos, y  es de 
creer que en esto ganará terreno, y a  que juega igual con am bas piernas.

¿Individualista? Eso han afirm ado algunos. Nosotros lo creemos 
apenas; y  tras de reconocer que todos los dominadores del balón lo son 
algo, esperamos dé su inteligencia que nos dé de una vez para siempre 
la razón, frente á los que tal dicen.

Finalm ente, habiendo incluido nosotros entre los valores futbolís­
ticos el entusiasmo, y  existiendo, por fortuna, entusia-stas de sus colores 
como V'allana, Gam borena, Triana, I3elauste, Monjardín, etc., hay que 
señalar, como una nota poco sim pática, su vacilante adhesión al «Real 
■Madrid*.

e p í l o g o

Quisiéramos ser un estímulo para Félix  Pérex con estas líneas y  que 
acabase de dar plenitud al futbolista de gran clase que en nuestra opi­
nión lleva dentro. .Alcántara sigue siendo el mejor interior izquierda es­
pañol— ¿lo dejó de ser alguna vez?— ; pero im porta tener en cada puesto 
más de un deportista seleccionable, por mil razones. Félix  Pérez está 
indicadísimo. Le recomendamos constancia en los éntrenos, honradez 
técnica inexorable en el juego, modestia personal. Esos tres árboles dan 
iidmirables frutos, y  no tenemos por qué^teer que, cultivados por nues­
tro protagonista, no adquieran exuberante frondosidad. En ello ganarán 
Félix Pérez, la Centro y  España futbolística.

E l corto espacio de que disponemos nos fuerza á  callar datos perso­
nales interesantes, á  más del hastío con que hemos leído, con m otivo de 
la excursión del «Español» barcelonés á Portugal, unas farisaicas decla­
raciones, m uy reproducidas, demasiado, de Ricardo Zamora.

L U IS -A N D R E S

Félix P é r e z ,  i n t e r n a c i o n a l  del Real 
M adrid F . C.

A L  R E T O R N O  DE LOS V EN C ED O R ES

Lo que opinan d e  su viaje á Europa 
los campeones olímpicos de fútbol

■poROVE crfcemos interesante recoger de la pren- 
*  sa uruguaya los juicios emitidos por los 
equipiers sudamericanos vencedores en la re­
ciente Olimpiada de París, transcribimos, con­
cretado, lo más saliente de lo que algunos de 
ellos opinan .sobre las peripecias futbolísticas 
que le s  ocurrieron durante su estancia en 
Europa.

N A S A Z Z I (capitán).
■—¿Cuál fué la incidencia que usted más re­

cuerda de toda la jira?
— Cuando s'i al pueblo francés de pie salu­

dando al pabellón de mi patria  en el mástil di- 
honor.

— ¿Qué jugador extran jero le llamó más la 
atención?

— Raym ond, el bak derecha do Suiza, y el 
helve derecha de Checoeslovaquia.

— ¿Cuáles fueron los goats más bonitos de lod.i 
la excursión?

— E l goal de Héctor Scarone en San Sebastián, 
y  el goal de Cea que nos empató el match con­
tra Holanda.

— ¿Qué opinión tiene de los jueces extran­
jeros?

— Muy buenos. Tienen la  ven taja  que la pena 
de off-side la decretan los linesman, quienes 
dividen cada uno la mitad de la  cancha; vaU- 
decir que los jueces de raya se mueven del cen­
tro de', fie ld  hasta el goal.

— ¿Qué público le gustó más?
— E l de Francia y  el de Vigo.

— ¿Cuál fué el más justo?
--■El de Vigo.
— ¿E l más apasionado?
—<".oruña. Madrid fué otro de los públicos que nos demostró en Kii- 

ropa que conoce el fútbol.

— ¿Qué jugador extran jero le llamó más la atención?
— E l goalkeeper de H olanda en primer término, y  luego el do Noric- 

am érica.
— ¿Cuál fué el goal más bonito de toda la excursión?
— E l de Scarone en San Sebastián y el prim er tanto que colocó est< 

mismo jugador en el partido contra Francia.
— ¿Qué opinión tiene de los jugadores extranjeros?
— Muy buenos en las Olimpiadas. De lo otro no hablo por razones fá ­

ciles de comprender.
— ¿Cuál fué el público más amable?
— Vigo.
— ¿E l más apasionado?
— Coruña y R ilb ao .'
— ¿E l más justo?
— San Seba-stián,

H E C T O R  S C A R O N E

--¿Q ué jugador extran jero le llamó más la atención?
— Raym ond, el defensa suizo.
— -¿Cuáles fueron los goals más bonitos de toda la jira?
— E l tanto colocado en el prim er match en Madrid por Petrone. Fnó 

una serie de combinaciones entre los tres centrales de avances que li­
quidó el ceníre-forward de izquierda para pegar la pelota en una de la.*, 
aristas del palo y  colocarse en la  red. Después me gustó el prim er tanH) 
que les señalé á los franceses.

— ¿Qué opina de los jueces extranjeros?
— Pienso como el capitán Nasazzi: excelenics; poro fallan un tam o 

en el o ff-s id e ..
— ¿Qué público !e agradó más?
— E l de Vigo.
— ¿E l más justo?
— í.os de Madrid y París.
— ¿E l más apasionado?
— -^Coruña.
E ste  jugador opina que es muy difícil que se repita la hazaña de

Andrade, Etchegoyen, Arispe... aun quedan por opinar; pero con lu 
transcrito basta para formarse una idea preci.sa de la impresión que se 
tian llevado para Am érica, sobre el público, los jugadores y  los jueces do 
la v ie ja  Europa, los victoriosos equipiers uruguayos.

l 'E R .N -A N U O  I.OPHZ M A R T IN
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M O N  T A Ñ E R A S

EL CHOZO DE PRADO POLLO

El  rostro cobrizo, los ojos hondos y  brillantes como los de las aves 
de rapiña; el pelo crespo, vigorizado por las brisas de las cumbres; 

delgado, enjuto y  musculoso; las manos noblemente desfiguradas por el 
sol y  por el esfuerzo... Asi se nos aparecía Fernández Z abala  en lo alto  
de un risco, agitando los brazos en saludo desde la agu ja  de piedra de 
la  montaña.

A gil y  resistente, él era el prim ero en las m archas y  en I e i s  ascensio­
nes; no era el excursionista; era el serrano; era el guia ó el pastor que cru­
za de sol á  sol las torrenteras y  que duerme al aire libre, bajo  el tem blor 
de las estrellas en verano, 6 en su chozo en invierno, escuchando los mu­
gidos de los toros y  el esquileo de las ovejas y  el can tar del carretero 
ó el lento gotear de la  lluvia.

Pepe Fernández Zabala— el descubridor de nuestra sierra— no era 
un hombre de ciudad; am aba la  solemne soledad de los cam pos y  las 
inefables arm onías del silencio...

B eb ía  vino ro jo  de las cepas de A vila  en las posadas pueblerinas; 
ordeñaba la. cabra de las ubres repletas, á  cu ya leche blanca y  brillante 
y  es]>esa el sol le arrancaba destellos de nieve. Adm iraba las diligencias 
que hacen el servicio de un pueblecillo á  otro, perdidos entre barranca­
das, por las que se repite interm inablem ente el eco de los collerones y  
las interjecciones pintorescas del m ayoral.

Con su saco-alpinó á la  espalda, su cnerda cruzada en bandolera y  
el piolet en la  mano, Z abala se adentraba por las m ás com plicadas grie­
tas del terreno y  se. agarraba felinam ente á la  costra de la  piedra, y  se 
em pinaba pegado á la m ontaña p ara  llegar á  las más a ltas cim as á beber­
se los aires puros de la  cumbre, m ientras le sangraban las manos heridas 
en el esfuerzo.

Fué el precursor de las excursiones á  la  Sierra y  de toda nuestra lite­
ratura m ontaraz. P ara  él parecían escritos los versos de Enrique de Mesa:

♦Este pastor cetrino, 
arrugado y  cenceño,

'  recio como el tocón de un recio pino 
en el agrio paisaje  berroqueño, 
sobre el terruño inm oble, 
transido por el sol de la  llanura, 
cela un entero corazón de roble 
so la corteza dura...»

E ra  cordial, generoso y  buen compañero...

Viene esta breve sem blanza de Jo sé  Fernández Z abala para poner 
nuevamente en el recuerdo de los montañeros españoles el nombre del 
m alogrado escritor y  conquistador de montañas.

H a transcurrido un año desde que el gran G arcía Bellido propuso 
en las cx>lumnas de L a  Opinión  que se construyese en Prado Pollo un 
«albergue Zabala», donde el viajero halla.se, junto  con el descanso en su 
camino, la com pañía d élos libros que Z abala consagró á  nuestras Sierras.

E l proyecto ha quedado en el olvido; tan enterrado está y  tan dis­
tante como el mismo cuerpo del alpinista, que se v a  convirtiendo en 
polvo bajo  la  tierra.

E n  el hogar castellano en que encendimos con leños de encina una 
v iva  hoguera deslum bradora de devoción á  Pepe Fernández Zabala, las 
ascuas se van  cubriendo de cenizas. Soplemos fuerte en ellas para a v i­
va r la  luz...

J o s é  R O M ER O  C U E ST A

E l oK m pico a tle ta  bate  e n  N n eva  ío r k  e l crecord» m undial d e  lo s  2 0 0  m etros

I

L O S  Ú L T I M O S  
TRIUNFOS DE PADDOCK 
E N  A M É R Í C A

J g L  telégrafo nos trac la  buenaA T L E T I S M O
nueva: Paddock, el atlet» 

de am plio tórax, férreas extre- 
rhidades y  acum ulador inago­
table d e vitalidad nerviosa, 
c a m p e ó n  m u n d i a l  d e  las 
loo yardas, loo  y  200 me­
tros, que á p artir de la pasada 

Olim piada parisina vió  eclipsarse su magno poderío de recordmen de la 
velocidad, asistiendo im potenté á reiteradas derrotas, ha logrado por 
fin el desquite que ansiada é inutilm ente buscara en Londres, Berlín y 
Estocolm o.

E l sim pático corredor californiano vuelve á su patria  asediado por el 
fracaso, que es en él estim ulante poderoso ante el cual no se rinde, y  una 
vez más, no resignándose ante las inescrutables decisiones de la velei­
dosa fortuna, se lanza á  la  palestra deseoso de reivindicar sus pasadas 
hazañas. Paddock participa en los cam peonatos nacionales de los Es­
tados Unidos que recientemente se han celebrado, y  en un esfuerzo de­
cisivo se adjudica el triunfo en las too y  220 yardas, consiguiendo igua­
lar el record mundial de la  prim er distancia, que detenta en 9 segun­
dos 6/10, y  batir su propio record de las 220 yardas, que rebaja en 2/5 de 
segundo, cubriendo el recorrido en un tiem po inverosím il (20 s. 8/10). 
Pocos dfas después, en una competición organizada por el «Athletic 
Club» de N ueva Y o rk , Carlos Paddock establece el nuevo record de 1̂  
250 yardas en 25 segundos 2/5, term inando la  prueba en adm irables con­
diciones orgánicas y  llegando á  la m eta en la  form a brillante que puede 
apreciarse en la  fotografía que ilustra estos comentarios.

Pasaron y a  los am argos recuerdos de Colombes, donde toda su recia 
voluntad y  poderosa constitución física no bastaron para arrebatar el 
títu lo olímpico de los 100  metros a l inglés Abraham «, que, en noble lid, 
supo ofrendar á  la  G ran B retaña una prueba que tradicionalm ente ha 
sido conquistada por la  bandera estrellada, y  donde su compatriota 
Scholtz pudo tam bién, en el instante postrero, sacarle los milímetros de 
ven ta ja  indispensables p ara quitarle el prim er puesto en la  final de los 
200 metros. E n  Stanford-Bridge sucum be nuevam ente en las 100 yar­
das ante cl canadiense Cooffee; m ás tarde es Berlín teatro de su derrota, 
infringida al que no conoció rival, por el alemán Houben, en los 100 me­
tros, si bien Paddock alcanza la revancha en los 200, prueba que se ad­
jud ica  con 2 1 s. 4/10. Y , finalm ente, Estocolm o pone el colofón á esa des­
dichada cruzada europea del adalid am ericano, que cae humillado, una 
vez más, por su com patriota Murchinson.

Paddock, que ha sentido ceñirse nuevam ente sobre su frente los 
laureles de la  victoria, destruye de modo rotundo, con estos sus ú l t i ­

mos éxitos, el nublado que inquietante se alzaba sobre su figura, ame­
nazando envolverle y  alejando de sí, con esa rehabilitación de su ran­
go atlético, profecías aventuradas que nos hablaban de su d e c a d e n c i a .

¡Quién sabe si a llá  en la  tierra natal, una linda girl, de ojos azules y 
rubia cabellera, obró el m ilagro de inyectar al gran Paddock ese algo 
inm aterial de que se nutre el espíritu, y  que es fuerza m otriz d e c is iv a  
que em puja al hombre hasta el triunfo en todos los órdenes de la v ida!

B . A L U M B R E R O S
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P R O G R E S O S  D E L  F U T B O L  G A L A I C O

UN GRAN ESTADIO EN VIGO
La  construcción de un Estadio es un hecho que reviste trascendental 

interés, á la vez que constitaye una nota de acontecimiento en el 
mundo de los deportes.

Habiéndonos enterado que un grupo de acaudalados gallegos, como 
son los Sres. Fontán, Pi, González y Balverde, residentes en esta pro­
vincia. acometían la magna empresa de levantar un Estadio para los 
deportes en las cercanías de Vigo, creimos un deber de información para 
los lectores de A i r e  L i b r e  recoger cuantos datos de interés pudieran 
ofrecérsenos; y  para ello nos lanzamos en busca del autor del antepro­
yecto, Sr. Serrano.

No nos ha sido muy difícil, merced á la amabilidad de este señor, 
enteramos que, en efecto, en Vigo no solamente se va á levantar un so­
berbio Estadio, sino que las obras de éste ya han comenzado con gran 
actividad por la desviación del cauce del río Fox.

El Estadio tendrá su emplazamiento en los terrenos de Balaidos, en 
la carretera de Vigo á Bayona, con una capacidad para más de 20.000 
espectadores.

Contará este hermoso Estadio, para el cual se han adquirido 73.000 
metros cuadrados de terreno en una planicie rodeada de bellísimo pai­
saje, con campo para footbaU de 110 X  70, circundado de una pista at­
lética de siete metros.

Tendrá distintos anexos, como son siete courts para tennis, uno de

éstos, con graderío, para finales de concursos y campeonatos. Un gran 
skating y  pabellón de gimnasia, no faltando una magnífica casa restau­
rant y  jardines de recreo, completarán esta colosal obra, en la que va á 
invertirse más de un millón de pesetas.

El football, el tennis y  el atletismo, etc., etc., adquirirán en el im­
portante sector deportivo que abarca la ciudad viguesa un incremento 
enorme, convirtiéndola de modo definitivo en la capital gallega de los 
deportes.

Es indudable que este Estadio vendrá á llenar una necesidad sentida- 
en la región y aun en la vida nacional, ya que su orientación tiende á 
que pueda ser. además, elegido para pruebas nacionales é internacio­
nales.

La región galiciana, que veía pasar una y otra temporada sin cam­
biar sus campos de football, con cuatro tablas por vallado, al dar ahora 
este paso gigantesco, que la distingue por su elevado amor á la causa 
del deporte, merece la admiración y el aplauso de la gran familia depor­
tiva nacional, asi como gratitud imperecedera personas que. como las 
citadas, son «padres» de ese gran templo atlético que, cual un pequefio 
Colombes. divisará el viajero al cruzar por las frondosidades del dila­
tado valle Miñor.

HANDICAP
V ig a , O c tu b n , 1^ 2 4

frente los 
,s sus últi- 
gura. ame- 
de su ran- 
recadencia 
os azules)' 
:k  ese algo 
iz  decisiva 
de U  vida! 
;R E R 0 S
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E L  D E P O R T E  

E N  B R O M A

U N A  CHICA  

D EPO RTIVA

La  Eufrasia ha sahdo deportista, como 
podía haberse sentido cupletera ó 

vendedora de naranjas, ¡ocho un real!
(Isas son cosas de la  N aturaleza, y  el 
i;ontrariarlas da m uy malos resultados.

Ix) que sucede es que el señor Benito, 
cl casquero, padre, por sus esfuerzos, de la E ufrasia, no ha llegado á do­
minar eso del deporte y  siente cierta contrariedad ante las m anifesta- 
.'iones deportivas de la vástaga, como las siente cuando se le echa á 
jierder alguna de sus mercancías, ora sean callos, ora pancillas.

¡H ay que oir las cosas que dice á la  muchacha y  hay que ver los ar- 
;;umentos que em plea con la  mano zurda, cada vez que ella habla del 
ifam  ó del guardam eta 6 delantero centro!

— Pero, ¡m aldita sea la  caspa!, ¿es que vas á  ser una bandera del des­
honra ó un pendón...?

— ¡Padre!
— Un pendón de la vergüenza lubricante de- esta noble y  ompingvro- 

tada casa.
H ay que advertir que lo de em pingorotada casa debe de referirse á 

que es piso quinto, corredor A, cuarto B . Luego, el señor Benito prosigue 
en sus razones, poniéndose á distancia la chica, porque su padre tieno 
cada argum ento que acardenala.

— Tu madre, que bien difunta está si había de ver lo que pa.sa en este 
hogar apagáo desde que ella se trasladó á su nuevo domicilio de la P a ­
triarcal de San Lorenzo, no soñó jam ás con deportideces y arm as al 
hombro. E lla , sus verbenas, sus paseos al sol en invierno y  á la sombra 
en verano; algún día a l circo, y  una vez al año al Tenorio. ¿De dónde' 
iba ella á ser deportista y  estragarse el hígado viendo cómo dan de p ata­
das á una infeliz pelota ó cómo meten el remo unos cuantos señoritos en 
cam iseta colorada?

— Y o  no hago mal.
— ¡Que te crees tú eso! Y  ó yo  dejo de ser Benito Castruejo y l ’ala- 

zón, ó tú te apartas de esos entretenimientos, bien por convencimiento, 
bien por lesiones.

En  todo hay sus mártires,' y el deporte futbolístico iba á tener uno 
del género femenino, pues la  Eufrasia, más terca que un clavo, se son­
reía de su padre, de los cacahuetes y de todas las diversiones, incluyendo 
el merendero bombillesco y  sus derivaciones de chotis y  foxtrotes.

Porque era inútil: partido que se anunciaba en el C. M. P. (Club de 
los muchachos peludos), partido que traía de cabeza á  la E ufrasia, con 
desesperación del señor Benito, que se veía  solo frente á las cosas sin 
hacer, en su domicilio exconyugal, y  venga la  m uchacha hablar del 
chut, de la  pasada, del córner, del delantero y  dcl portero, hasta el punto 
de que en su taller de m odistería la tom aban cl escaso pelo que poseía 
por sus aficiones.

— ¡A hí duele!— decía el señor Benito— . A ver si conseguís apartarla 
de esa esaburrición que la trae loca perdía, hasta cl punto de que á mi 
mismo me em plea frases deportivas cuando la sirvo los garbanzos. Lo 
que yo daría porque tuviera una m iaja de novio castizo que la  apartara 
de eso. •

Los deseos del padre se vieron, no ya  cumplidos, sino colmados, por­
que á la  chica comenzó á  vérsela acom pañada de un mócete más feo 
que un día de lluvia sin paraguas, y , al parecer, bastante enamorada.

— Y a  tiene novio la  E ufrasia— le comunicaron al padre.
— ¿No será deportista?
— Pinta  de ello no tiene, porque posee, al parecer, unas fuerzas físi­

cas que, si se pone á  ju gar al fútbol, es la  pelota la  que le em puja á él.
— E s  que me tem ía que á lo mejor saliéram os con que era delantero 

ó zaguero ó portero, y  nos habíam os fastidiado.
Vino la catástrofe. L a  E u frasia  no volvió por su casa, y  el padre supo 

la  terrible noticia de la  fuga de la chica en com pañía del novio.
— Y  lo más terrible, señor Benito, que es portero.
— IRecontra! ¿Pues no decíais que no era futbolista?
— Y  no lo es. E s  portero...; pero de ahí, del 17 .
— Pues deportista y  más que deportista. H ay que ver la patada que 

me ha largado á mí mismo. Como si hubiera hecho goal contra ia  cazuela 
de los callos.

DIBUJ-OS D » TONO P E P E -D E -P O R T E S
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SE HA PUESTO Á LA VENTA EL NÚMERO DE OCTUBRE DE

E L E G A N C I A S
Toda mujer distinguida que quiera tener una orientación exacta de la moda en 
todos sus aspectos, debe tener en su gabinete esta gran Revista, la más lujosa y la 

más documentada de cuantas se publican en Europa.
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